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AMERICA 
Al obcenu aucorización pau incluir 
1 Miami y Nueva York en sus rucas 
incernacionales, b A V 1 A N C A se 
enorgullece dt vincular a su biscoria 
un htcbo de enorme crucendenci.t ¡:;a ­
ra ti desarrollo económico del ¡:;au. 

Viajt a Nueva York en ti nuevo y có­
modo strvicio de AVIANCA, con ts­
ca~u únicamente en Barranquilla y 
M1ami. 

}\proveche la comodidad dt efectuar 
ur, viaje ripido y dimto, con b m~g­
nafica vrntaja dt no cambi.u de naón 
en toda la ruu. 
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NUESTRA VOZ 
La Asociación Escuela de Derecho de la 

Universidad Católica del Ecuador satis­
face una necesidad y una aspiración de los 
estudiantes que, habiéndose cong11egado en 
un afán de saber, ansían conseg,uir eficaz­
mente los "fines institucionales de la Uni­
ftrsidad". 
· Una Universidad es, por su naturaleza, un 
centro no solo de. instrucción, sino de f or­
mación; es decir que sobre el ap11endizaje 
de las materias del programa se encuen­
tra algo más. Un "algo más" que afecta a 
su misma esencia, porque de ello depende 
su manera de ser, su personalidad, y aún 
los frutos que anhela: el pensamiento y el 
obrar de los qu•e forma. 

El cono'1imiento de los códigos y las le­
yes, de la Filosofía y el Derecho, instruye 
y hace al abogado y al intelectual. El 
compenetrarse de las normas supl'lema, el 
vivir de acuerdo con principios fundamen­
tales, el actuar: l'lectamente como individuo 
y miembro de la sociedad, no son mera 
obra de las ritual•es ciencias del estudio 
universitario, sino de la odentación y efi­
caz actitud que tome un centro educacio­
nal para: con sus miembros. 

Una universidad no tiene como fin fa­
bricar intelectuales, sino formar hombres. 

Esta pl'lepar;:ición es el ob~to de la ac­
t ividad de los colegios y univ1ersidades. 
Esta preparación es lo qu·e constituye ese 

"algo ·más" del que hablábamos al princi­
pio, que hace que la formación de un hom-. 
bre no sea únicamente el conocimiento de 
las ciencias. 

Si a este concepto de universidad -ins­
trucción y formación- añadimos el califi­
cativo de católica, surgien más exig·encias. 
En efecto, una universidad católica, a más 
de ser una univ·e~sidad, es de una catego­
ría particular. Una universidad católica 
requiere ser •eminente y estar dirigida por 
la luz eterna e inconmovible de la doctri­
na de .Cristo; l'lequiere formar hombres ca­
bales, hombl'les católicos. 

Creada hace casi tres años la Universi­
dad Católica del Ecuador, sus universita­
rios han sentido la necesidad de agruparse 
más estl'lechamente para realizar en su ple­
nitud la vida universitaria. Con este fin 

1 se formó la Asociación Escuela de Derecho. 
La Universiad, con su fin propio, no al­

canza ·a satisfacer todas lás aspiraciones 
a que individualmente y en lo social quie­
l'le llegar •el universitario; la Universidad 
no pued•e Ue~ar este vacía, no es su pa­
pel. Este inmenso campo que cultivado 
eficazmente promete fructíf.eros resulta­
dos, d·ebe ser trabajado por las institucio­
nes varias, según los aspectos: el cultural, 
el deportivo, etc. Con visión· amplia la 
Asociación Escuela de Derecho ha sido 
creada para que, abarcando las diversas 
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actividades, fomente el entusiasmo univer­
sitario, acoja y estimule toda iniciativa, 
incremente las diversas labor.es individua­
le~, aúne anhielos y trabajos, vivifique Ja 
savia universitaria y la convierta en reali­
zaciones concretas de interés y beneficio, 
no solo para sus miembros, sino para la 
sociedad. 

Revista. Modernamente es éste un medio 
insuperable para llevar por todas partes la 
voz de individuos y sociedades. Esto .ha 
comprendido la Asociaci·ón y salvando di­
ficultades se ha comprometido en una. . ta­
rea ardua, qnie si llena su cometido traerá. 
innumerables beneficios. 

Cuántos ideales animan a la juventud! 
Sin icmbargo sól~ concentrando todas las 
potencias pniede llegarse a las realizacio­
nes. Por ésto se creó la Asociactón Escue­
la de DeJ'lecho, por ésto ahora se encuentra 
en acción, por ésto el d1eseo de sus miei;n­
bros es que cada día concrete en hechos 
sus anhelos. 

En el campo de la teoría -que luego se 
convierte 1en hechos- existen divergen­
cias, y es n"cesario, por lo tanto, saber 
cuál es la verdad, para que conociendo la 
norma se hagan las realizaciones. 

Entre las actuales realizaciones tiene una 
gran importancia la publicación de esta 

Mediante ella podrá -despacio, pero in­
cansablemente- hácer que se difunda la 
palabra de catedráticos y alumnos, para 
que sirva de estímulo en el trabajo y sea 
luz y guía generales. 

t 

&••·································································································· • 

• • • • • • • • • • • • 

, 
"Es de suma importancia no errar en la educación, como no errar en la di-

rección hacia el_ último fin, con el cu.al está íntima y necesariamente ligada 
toda. la obra de la educación. En ef•ecto, puesto que la •educación esencialmente 
consiste en la formación del hombre tal cual debe ser y como debe portarse en 
esta vida. terrena pata conseguir 1el fin sublime para el cual fué creado, es evi­
dente qwe como no puede existir educadón v:erdadera que no esté totalmente or­
d1enada al fin último, así, en el orden actual d1e la Providencia, o sea después 
que Dios se nos ha revelado en su Unigénito Hijo, úni'co· "camino, vedad y vi­
da", no puede existir educ~oión completa y perfecta si la •educación no es cris­

-tiana," . 
''En lo cual se hace patente la importancia suprema de la educación cris­

tiana, no sólo para los individuos, sino también para las familias y toda la so­
ciedad humana, ya .que la perfección de ésta no puede menos de resultar de la 
perfección de los elementos que la componen. ~ igualmente, de los principios 
enunciados resulta clara y manifiesta la excelencia, que puede con verdad lla­
marse insuperable, de la causa d·e I~ 1educación cristiana; por ser la que atiende, 
en último témino, a asegurar la consecución del Bien Sumo, Di'os, a las almas 
de los educandos y al máximo Menestar posible en esta tierra a la sociedad hu-
mana". 

• PIO XI . • : Encíclica DIVINI ILLIUS MAGISTRI . 
• • 

• • • • 
"' • • • • • • • • • • • • • .. 
• • • • 

• • • .. 
• 

. ~ 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
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CIBNCIA POLITICA 
• 

.. 

La ·crisis , de lá Autóridad 

A nuestras generaciones les ha totado . 
vivir uno de los períodos más agitados de 
todos los tiempos. Su atención siempre ha 
estado absorbida por acontecimientos so­
ciales, ·que han dejado una marcada im-
presión en su espíritu. . 

Nuestro siglo constituye el escenario de 
una formidable hecatombe social que ja­
más ha visto la humanidad. Aquella tra­
gedia comienza a perfilarse en Europa, en 
el siglo XV; y su fuego destructor había 
de abrazar todos los ámbitos de la civiliza­
ción Cristiana. 

Se trata de un derrumbamiento religio­
so, filosófico y moral; y al respecto nos 
dice Maritain: "Tres personas, por razones 
muy diversas, dominan el mundo moder­
no y están a la cabeza de todos los pro­
blemas que lo atormentan: un reformador 
religioso, un reformador filosófico, un re­
formador moral: Lutero, Descartes, Rous­
seau". Son los verdaderos padres de lo 
que M. Gabriel Séailles llamaba "la con­
ciencia moderna". 

Pero entre todos los problemas que in­
quietan nuestra época hay uno, que si bien 
no es el principal, por lo menos es el que 

j 

Por JOSE ROMERO GONZALEZ. 

más nos preocupa y con'mueve·; me refiero 
al problema de la AUTORIDAD. Tristán 
de Athayde nos dice: "Hay, sin duda, una· 
crisis de la autoridad, como lo hay de to­
dos los elementos fundamentales de la so­
ciedad, el Estado, y la economía, la educa­
ción, etc." 

Antes de analizar en qué consiste esta 
CRISIS DE- LA AUTORIDAD y cuál s~ ori­
gen, veamos qué es la autoridad. 

La autoridad, es el principio formal de 
la sociedad; y según los escolásticos la for- . 
ma e.s el principio que determina la mate­
ria a un modo especial de ser. 

La materia de toda sociedad es el ele­
mento humano, el hombre; de manera que 
la forma debe ser el principio · que deter­
mina al elemento humano, a un modo es­
pecial de ser, a una manera de ser parti­
cular. 

Y- la crisis de la autoridad, como en to­
dos los campos de la actividad humana, se 
caracteriza por un desequilibrio; una fal1¡a 
de equilibrio en su estructura constitutiva, 
que se manifiesta en un estado de hiper­
trofia o sea un abuso de su poder, o en el 
estado de atrofiamiento o debilitamiento 

-3-
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de su ctuación, hasta tal punto de desa­
pare ·er los atributos que la caracterizan. 

En todos los tiempos se ha reconocido 
la necesidad que tienen las sociedades de 
una autoridad; es un hecho innegable que 
on absoluta clarividencia lo prueba la 

Historia. 

El más primitivo y rudime:rftario grupo 
social, la familia, célula vital de la socie­
dad, que si bien en el orden social es im­
perfecta, es perfecta en el orden biológico, 
siempre ha tenido como elemento consti­
tutivo, la autoridad. El hombre de la an­
tigüedad nació bajo el pater-familia y ba­
jo su autoridad vivió, y ésta era tan au­
tocrática, que éste era el dueño y señor de 
la vida y bienes de sus hijos. 

Y así los grupos humanos no sólo han 
necesitado de hombres para formarse , sino 
también de este vínculo colectivo, que da 
forma y estructura a la sociedad, que pone 
unidad en la variedad, orden en el des­
orden. Sólo el conjunto de personas no 
forma sociedad, es indispensable ese lazo de 
unificación que llamamos AUTORIDAD. 

Pero, ¿cuál es el origen de la autoridad? 
¿En qué factores sociológicos y humanos 
se basa? 

El origen de la autoridad radica; prime­
ro, en una necesidad colectiva; segundo, en 
una capacidad en que se traduce y crista­
liza esa necesidad; y tercero, tienen que 
concurrir circunstancias adecuadas, para 
que la necesidad de autoridad se radique 
en alguna capacidad, y estas son las que en 
Política se conocen con el nombre de coyun­
tura~. 

Cabe ahora preguntarnos; ¿Si el siglo 
XX, nuestro mundo contemporáneo, la era 
en que vivimos, adolece una crisis de la 
autoridad? 

Todavía no se secan los torrentes de san­
gre en que asesinatos y revoluciones, mo­
tines y guerras, han anegado y siguen ane­
gando la superficie de este planeta; los 
hech')S son más que elocuentes, son paté­
ticos. 

En todos los órdenes: familiar, social, 
pGlítico y económico, en todo ésto vemos el 
caos, el desorden, la ruina. 

Con asombro nuestros ojos contemplan 
la disolución de la familia, la desaparición 
del hogar. No podemos negar la destruc­
ción de los valores y de las jerarquías. N'O 
sólo ha desaparecido la exagerada auto­
cracia del pater-familia, sino que casi no 
existe la autoridad paterna. 

Los hombres desde qué nacen se sienten 
inseguros, dentro de una inestabilidad 
morbosa, en la cual se quiere vivir toda la 
vida en pocos años, como si el tiempo que 
disponen, fuera un plazo ligero y precario 
y su último fin estuviera limitad a lo 
temporal y al espacio. Y de este modo se 
acorta la niñez, se suprime la juventud y 
se llega sin ninguna experiencia a la ma­
durez, pero con el espíritu envejecido y 
atormentado. 

Los niños pronto quieren abandonar la 
tutela familiar, los padres se sienten impo­
tentes para educar a sus hijos, y los dejan 
gozar de una libertad para la cual todavía 
no están preparados. Por eso con acierto 
dice Tristán de Athayde: "De la misma 
mañera que el final del siglo XVIII vió La 
Declaración de los Derechos del Hombre, 
así el siglo XX estaría llamado a asistir a 
la Declaración de los Derechos del Niño. 
Proclámase con énfasis que toda subordi­
nación infantil ha terminado, consideran­
do como anacrónico el derecho de los pa­
dres sobre los hijos y toda educación basa­
da en el respeto, en la disciplina, en el do­
minio de los instintos y la fe religiosa". 

Si la niñez ha sido empujada y forzada, 
la juventud ha sido suprimida; los jóve­
nes pronto se sienten maduros, llenos de 
experiencia, y sus pulmones no respiran 
juventud sino anarquía, su corazón no pal­
pita amor y respeto sino odio y desprecio, 
su razón no busca la verdad sino la nove­
dad incierta, las teorías exóticas, que in­
toxican su espíritu y matan su corazón. 

Y así en este correr apresurado de la vi­
da, el hombre llega a la madurez, que ya 
no es plenitud de vitalidad sino decaden­
rla, prematura vejez; y su cuerpo y su es­
P.íritu son sólo el esqueleto fantasmagóricc 
de una humanidad que se precipita a una 
macabra agonía, en un siglo de mentira ~ 

desorden. 
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He aquí los :niños y los jóvenes de nues­
tro mundo, estos son los hombres de nues­
tro siglo; los líderes demagogos que se jac­
taron de haber libertado a la clase traba­
jadora de las viejas y tradicionales formas 
de asociación; aquellas instituciones me­
diov~les que con hermandad cristiana a­
cogían a la clase productora. 

El individualismo moderno creyó que. 
pregonando su credo de libertad, justicia y 
confraternidad, iba a dar mayor impulso 
a la industria y economía . y a hacer la 
grandeza de los pueblos y naciones. 

Y el sindicalismo de nuestros días, 
marxista y traidor a los inteeses nacio­
nales, no ha hecho sino envenenar la con­
ciencia del proletariado. A cambio del 
respeto, ·la preparación y orientación que 
dieron los maestros a los aprendices de las 
corporaciones del medioevo; los demago­
gos de nuestro siglo, los salvadores de la 
humanidad, que esgrimen con tanta habi­
lidad la espada fratricida de la lucha de 
clases, han llevado a nuestra clase traba­
jadora, al desenfreno de l~ algarrabía ca­
llejera, a las estériles huelgas, a los odios . 
brutales de una clase contra otra; han he­
cho de la dignidad del obrero una máqui­
na a merced de sus caprichos y ambicio­
nes, y han convertido la personalidad del 
honrado trabajador en una bestia feroz , 
pronta a desencadenar la matanza, el mo­
tín, la revuelta. 

El fruto de esa niñez inoculada con el 
virus de la anarquía, de esa juventud se­
dienta de odio y con el cerebro repleto de 
híbridas teorías, ha sido la actual crisis po­
lítica. 

Imperios que se derrumban, monarquías 
que se acaban, gobiernos que se suceden, 
Estados que se disuelven, naciones que se 
amenazan; inestabilidad en todos los ór­
denes administrativos, inseguridad en las 
finanzas, impotencia de las autoridades p~­
ra eliminar las grandes y amenazadoras 
corrientes de delinauencia infantil, críme­
nes, asaltos a la propiedad, desórdenes ca­
llejeros, revoluciones que amenazan la es­
bllidad de las instituciones más viejas y 
mejor garantizadas. 

La autoridad politica, lazo de unión de 

• 

toda esa gran· familia de personas que for­
man y se organizan en un Estado para 
cumplir con su misión en la tierra, se ha 
ido a.trofiando en nuestros tiempos, que yá 
no presenta signos de existencia o en otros 
casos padece un exceso, que desvirtúa su 
fin, cºonvirtiéndose en un totalitarismo que 
acaba con los derechos de la persona hu­
mana y destruye los valores supremos, 
principio y origen de nuestra estructura 
social, único y verdadero fundamento de 
jerarquía y poder. 

Por desgracia todo ésto no son meras 
palabras para dar mayor fuerza a un ds­
curso o para poner más interés en un ar­
tículo: es la cruda realidad de los hechos. 

Si comparamos estadísticas sobre la in­
tensidad y el número de la crim~nalidad, 

de las guerras, re_voluciones, y de los méto­
dos brutales de castigo que se usaron en 
siglos pasados, con los del ~ nuestro, nos 
sorprendemos como en sólo el primer 
cuarto de esta centuria la humanidad ha 
tenido que confrontar dos guerras de tan 
grandes proporciones, que han a6o acto ciu­
dades y han causado millones de víctimas; 
y contemplar las matanzas :brutales de 
campos de concentración, que ayer de una 
tiranía Nací y hoy de una tiranía marxis-. 
no son si no verdaderos sepulcros de vivos. 

Las revoluciones y disturbios internos, 
han sido en tal número, que nos es muy 
difícil precisar cifras. 

Pero veamos ahora la causa y el origen 
de todo este desastre de nuestro siglo. ¿Se­
rá, tal vez, una crisis de origen económico, 
como lo aseguran ciertos autores? ¿Será, 
t al vez, una crisis de carácter únicamente 
político, como lo aseguran muchos esta­
distas y hombres públicos? No. 

Se trata de tina crisis moral, que es el 
origen de todas las crisis: económica, so­
cial, política; y que, por consiguiente, ha 
originado esta decadencia del elevado sen­
tido de autoridad, y que nos ha llevado 
vertiginosamente hacia la anarquía y des­
orden, los cuales han· roto nuestra actual 
estructura de la familia y el Estado. 

Hasta el siglo XIV todo nos hablaba de 
Dios; el Arte, la Ciencia, la Filosofía, la 
organización de la familia y de las dife-
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ren~es sociedades; iodo estaba centrado en 
Dios y esta fundamentación divina daba 
al hombre dignidad sagrada. 

Los grandiosos templos que por siglos 
habían i·eunido a la cristiandad para orar 
y meditar, las majestuosas cúpulas que res­
petuo amente ostentaban el símbÓlo de 
aquel glorioso madero donde Cristo habla 
redimido a la humanidad; la Escultura, la 
Pint ura y la Música, todo ese conjunto del 
arte medioeval estaba inspirado en las he­
róicas hazañas de los mártires, en la vida 
auster de los Santos; y la Literatura no 
era sino la fiel inspiración de los Libros de 
la Sabiduría. 

La. Filosofía siempre estuvo buscando la 
realidad perenne de la verdad y orientan­
do a la humanidad por el único sendero de 
la realidad humana, como fruto de una ab­
soluta realidad Divina; fijando a Dios co­
mo único .eje de la creación y como única 
fuente de sabiduría y poder. 

La Ciencia robustecía estas verdades 
porque sólo ellas podían enriquecer el sa­
ber tumano y elevar el espíritu a la in­
cólume pirámide de la verdadera sabidu­
ría. 

' Y las sociedades se organizaban inspira-
das en el más sano ,humanismo Cristiano, 
que no proclamaba libertad, justicia y con­
f ·aternidad, pero si, empapado ep la reali­
dad irtegral del hombre, predicaba los 
inal · enables derechos y valores de la per­
.;;ona h umana, y su supremo fin, que no se 
Emitaba a las efímeras promesas y glo­
rias terrenales sino a una vida de felici­
dad eterna. 

Pero lá soberbia humarta llevada en ger­
men por todos los hombres desde aquella 
prevalicación en el Paraiso de nuestro:S 
primeros padres, tenía que surgir aún des­
pués del divino holocausto del Calvario; y 
ahora encontramos al hombre pregonando 
lo que se llama humanismo en la 'Historia 
Moderna y que se orig¡nó en el Renaci­
miento, cuando al descubrir los manuscri­
tos griegos, encontraron los eruditos en 
las "Vidas Paralelas", de Plutarco, unos 
tipos de hombres que les parecieron más 
dir,1.os de servir de modelo a los demás 

.que los Santos del "Año Cristiano". Como 

" 

asi se humanizaba el ideal, el humanisµio 
significó esencialmente la resurrección del 
criterio de Protágoras, según el cual el 
hombre es la medida de todas las cosas. 

De esta forma desaparecen las verdades 
absolutas y quedan sólo las relativas. Dios 
ya no es el criterio para regir los aHos 
de los hombres, sino que el mismo hom-

. bre mide sus actos conforme a -sus gus­
tos, sus deseos , sus caprichos y su diabó­
lica soberbia. 

Con esta atrevida Filosofía se le ha 
arrancado a la humanidad la noción de lo 
que es bueno y malo, de lo justo e injus­
to; el hombre es bueno cuando cree que 
es bueno y justo cuando piensa que es 
justo. 

Esta Filosofía debía también cambiar 
la inspiración sentimental de las gentes y 
así la Eseultura, ya no esculpe el mármol 
con la sagrada imagen de los Mártires y 
Santos, sino que imprime vanidosamente 
la forma del realismo pagano de la anti­
güedad, y el wncel del pintor ya .no nos 
impresiona con el misticismo de una Sa­
grada Familia o el de una Agonía en el 
Gólgota, sino que nos transporta a la or­
gía del mundo pagano. 

La Literatura . renacentista ya no nos 
cuenta la sublime historia de la caída y 
redención de la raza humana, sino que tra­
ta de imitar las épicas hazañas que se 
cuentan en la Ilíada y la Odisea . 

Comienza en muchos cristianos una apa­
rente indiferencia y aun repugnancia al 
espírit u, si no a la forma de la Cristian­
dad. El entusiasmo por los nuevos estu­
dios, la ·absorción en los estudios clásicos, 
la admlración por el antiguo paganismo, 
comenzp a crear di'Sgusto por la pura tra -
dición Cristiana y a estimular ideas de 
placer y lujo radicalmente opuestas a 
los preceptos de Cristo. 

Y en es te ambiente de relajación y so­
berbia, surge m;1 indisciplinado clérigo, que 
ansioso de justificar su pervertida vida 
rompe con los vínculos de la Religión Ca­
tólica y lanza sus huestes J::iacia una fin­
gida reforma religiosa de funestas conse­
cuencias para la Civilización Occidental. 
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He aquí el primer síntoma de crisis de la 
autoridad, claramente mar,lifiesto en la iñ­
subordinac~ón de aquel frailecillo, contra 
la suprema autroidad del Papa, hasta ese 
momento reconocida y respetada por casi 
todos los Reyes y Emperadores y que era 
-el símbolo de la unidad de toda Europa. 

Y desde este momento Lutero debía 
convertirse en lo que Fichte llama "El pro­
totipo de las épocas modernas". 

Si la Cristiandad había unido a los pue­
blos, elevado a la familia y fortalecido mo­
ralmente el poder de los Estados, la Re­
forma Protestante trae consigo funest~s 
l uc~as religiosas, guerras civiles y discor­
dias entre los pueblos; la disolución de la 
familia y el aflojamiento de la autoridad 
moral y política de los Estado 

Y así los siglos XV y XVI constituyen 
para la humanidad la trágica transición 
hacia las obscuridades del error, puesto 
que la filosofía renacentista había pro­
clamado la relatividad de la verdad; ha­
da la lucha sangrienta, el odio y el egoís­
mo de hombres y naciones, porque la filo­
sofía del siglo XV proclamó la relatividad 
del bien y la justicia; hacia el abismo de 
la soberbia y del egoísmo individualista, 
porque la filosofía del Renacimiento pro­
pugna la independencia de Ja conciencia 
de los hombres de aquellas normas de ca­
ridad y amor que el Cristianismo había di­
fundido por medio de la Iglesia Católica. 

Por éso, Martín T. Ruiz Moreno J)lOS di­
ce: "No se piense que el Renacimiento fue 
algo así como un acompasado renacer pa­
radisíaco. Pocas épocas de la historia han 
sido más turbulentas, crueles, agistadas, de 
fisonomía más cambiante, de faz más po­
liéndrica, de estremec1mientos más. dilata­
dos y profundos". 

Pero el humanismo del orgullo no de­
bía terminar en la insubordinación de Lu­
tero. Tras la autosuficiencia e indepen­
dencia religiosa, viene la supremacía de la 
razón, que Descartes lanza desde su tri­
buna filosófica. Esta cabeza de maciza Y 
violenta · arrogancia, frente baja, mirada 
¿rudente, obstinada, quimérica, labios 
desdeño os · como dice Maritain, se hace 
estas preguntas: ¿Cómo es posible que yo, 
ser espiritual, me equivoque? ¿Cómo una 

substancia ordenada naturalmente a pen­
sar pueda pensar torcidamente? Si yerro, 
dice Descartes, es porque quiero. Para 
Descartes la razón humana es angélica. 

Horrorosa sublevación del hombre con­
tra Dios, separación de la creatura del 
Creador.' La humanidad da las espaldas a 
su verdadero origen y quiere encontrar el 
principio de todas las cosas en su pobreza, 
en su deficiencia, en su debilidad de siin­
.ple creatura, que cada paso fuera de Dios, 
es un tropiezo, y solo puede encontrar el 
vacío- de la necedad y la conf1'sión y el 
desorden de la impotencia humana. 

Desvinculados los actos humanos de la 
ley natural y Divina, se rompe con el 
máximo principio de autoridad, que de in­
mediato se manifiesta en la relajación de 
todo principio de autoridad civil, "el hom­
bre puede obedecer, pero siempre que 
quede tan libre como antes"-_ Juan Jaco­
bo Rousseau no midió las consecuencias 
de esta frase, estaba infundido de una en­
fermiza psicología, que no le permitió ver 
que sus palabr:>.s románticas arrastrarían 
a Europa y a todo el mundo al desord~n y 
la anarquía. · , 

Y el ~iglo XVIII ya no está llamado sola­
mente a · oír las discusiones filosóficas, a 
presenciar las guerras religiosas, sino a 
algo más; el mundo con solemnidad pro­
clama su sentencia de líbe:tad, justicia y 
confraternidad, y se derrurr. ba una de las 
más antiguas monarquías y Francia toda 
se envuelve en cadáveres y se abisma en 
sangre. 

La Revolución Fráncesa que proclamaba 
·usticia, asesina diariamente bajo el filo 
de la guillotina a millares de inocentes; la 
Revolución Francesa, que proclamaba 
igualdad, da paso a las más despóticas ti­
ranías y dictaduras y, por fin, la Revolu­
ción Francesa que había proclamad~ con­
f aternidad la:nza a la familia francesa y 
más tarde a todas las naciones, a las más 
brutales guerras y ·revoluciones, y en to­
dos pone la desconfianz¡:t, el odio y el ger­
inen de la disooiación. 

Y por fin, los siglos XIX y X.X han teni­
do que enfrentarse con. un humanismo del 
orgullo y un humanismo materialista, am-
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bos como fruto de la revolución religiosa 
que destrozaba la autoridad espiritual de 
la Iglesia, de la revolución filosófica que 
proclamaba la supremacía de la razón y 
hacía del hombre un semi-dios, y de la 
revolución moral que independizaba al in­
dividuo de toda autoridad. 

Aparece un Nietzche concibiendo la vida 
como voluntad en cada individuo, con des­
dén de la inteligencia para reaccionar so­
bre ella, y diciendo que no existen sino 
''verdadet provisionales en cuya dirección 
queremos trabajar, así como el piloto fija 
una cierta dirección en el océano". 

Y ahora no es sólo la autosuficiencia de 
la razón, sino de la voluntad que crea los 
super-hombres y los pueblos de raza supe­
rior que se creen llamados a ser los direc­
tores del mundo. 

Bajo esta filosofía nace la crueldad na­
ci-facista, proclamando ya no un Estado 
individualista, que' coloca al individuo so­
bre todo y sobre todos, sino al Estado to­
talitario, sobre el cual no está nadie. Nos 
hallamos ahora frente a la divinización del 
Estado. El hombre fuera de Dios es im­
potente y ahora trata de salvarse postrán­
dose ante la brutal tiranía de los Esta­
dos totalitarios, que desconocen la supe­
rioridad de los valores humanos y consi-

deran al ente racional como mero ndividuo 
instrumento de su poder. • 

E inspirados en las teorías del materia­
lismo histórico de Marx, vemos lanzarse 
en nuestros días las hordas comunistas a la 
conquista de un mundo desorientado y di­
vorciado de las verdades de Cristo. 

Hemos visto brevemente el proceso de 
las causas de nuestra crisis contemporá­
nea, sobre todo la hemos estudiado bajo el 
aspecto político de la decadencia de la au­
toridad. 

Sólo un humanismo Cristiano basado en 
las sanas doctrinas de Cristo podrá salvar 
a la humanidad de esta funesta encrucija­
da de la vida por la cual está atravesando. 

Y por lo visto, el actual derrumbamiento 
de la Cultura Occdental se debe principal­
mente a la falta de educación de las últi­
mas generaciones. 

Por perfecta que sea la forma de una 
organización política o social , de nada ser­
virá si los hombres llamados a hacerla 
realidad no cumplen los dictados del deber 
y la moral. Por lo mismo las nuevas ju­
ventudes tendrán que ser orientadas con 
el sentido de la austeridad moral , del sa­
crificio, del deber, de la disciplina, de la 
lealtad y la verdad olvidados ¡5or hom­
bres y regímenes epicúreos y farsantes. 

____ "es una ilusión creer que el orden pudiera resultar alguna vez del jue­
go espontáneo de las actividades individuales y que vendrá un día, más o menos 
lejano, en que el poder público -el Estado "político"- dejará de ser necesario. 
La ilusión procede de \In doble error. Se olvida que existirán siempre, entre 
los hombres, pasiones rebeldes al orden, ya que éste requiere sacrificios de egoís-
mo, de pereza, de ambición ____ ; que aun en el caso de que todos los hombres 
estuviesen prestos a someterse, el orden perseguido por el Estado domina desde 
tan alto a los individuos y los grupos, que éstos no están en aptitud de discernir 
sus exigencias. De allí la necesidad de un poder que indique la conducta que se 
debe observar, procure la realización efectiva del orden y, además, asegure el 
funcionamiento de los servicios públicos. Agreguemos que la necesidad de po­
der se hace sentir intensamente en la · sociedad actual en razón de la creciente· 
complejidad de la vida, que trae consigo una extensión paralela de las respon­
sabilidades y de las tareas del Estado ordenador". 

Jean Dabin. 
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I 

¿Puede Cometer Üeliio el Cstado? 

El tema es atrayente, sugestivo y digno 
de profundos e interesantes estudios. 

En este trabajo encontraréis, únicamen­
te el criterio personal de un alumno de 
Primer Año que, más que por un conoci­
miento profundo de la materia, está ani­
mado por el deseo de colaborar con todo 
aquello que como la Revista de la Asocia­
ción Escuela de Derecho, procure crear en­
tre los universitarios el afán de estudio y 
superación, y cristalizar en obras prácti­
cas el alto bien que significa la Universi­
dad Católica para la juventud ecuato­
riana. 

Para poder emitir un criterio razonable 
sobre este punto, es necesario antes sentar 
algunos principios fundamentales, ya que 
según se siga tal o cual pensamiento o Es­
cuela Sf> dará diferente interpretación al 
problemá.. 

El Estado es una persona jurídica y co­
mo tal capaz de adquirir derechos y con­
traer"Jrol!Jltgacianes. 

-P ro resta personalidad del Estado no 
siempre ha sido· reconocida. Algunos co­
mo Duguit la han negado, otros en cam­
bio, que como Hegel han considerado al 
Estado como un todo sustanc,ial, dan a la 
personalidad de éste un carácter superior 
o divino. 

Sin caer e nlas exageraciones de la Es­
cuela Positivista Sociológica, algunos au­
tores sostienen la existencia de la volun­
tad real de las colectividades y su realidad 
personal. Mestre en su tesis "La Responsa­
bilité pénale des personnes morales,. su-

• 

Rodrigo Suárez M. -
giere que las asociaciones se asimilan a las 
personas naturales, no sólo para los efec­
tos del derecho civil sino aún en cuanto a 
la responsabilidad penal. 

La doctrina de Santo Tomás y de los pu­
blicistas católicos es la que de una mane­
ra clara y precisa nos da el concepto ver­
dade!'o acerca de la personalidad del Es­
tado. Para ellos la persona colectiva re~ 
presenta una realidad que distinguiéndose 
de los individuos que la integran, no for­
ma una entidad sustancial distinta. La 
doctrina se sintetiza en el siguiente argu­
mento: "Es persona todo ser cuyos actos 
se ordenan a él mismo; es así que la socie­
dad se ordena a sí misma· 1 uego es perso­
na. Y se ordena a sí mismo el Estado, 

1 • 

porque el conju!'.1to de personas de la co-
lectividad, no se diferencian de éste, de 
donde resulta que si la sociedad se ordena 
a la colección de las personas, en último 
término se ordena a sí mismo". 

"De esta suerte, a la par que las perso­
nas físicas (que son los individuos de la 
sociedad) existe la comunidad como per­
sona moral". El Estado, en consecuencia, 
es una persona moral analógica en cuanto 
que tiene notas iguales y distintas a las de 
las personas individuales. 

Así entendida la personalidad del Esta­
do, éste puede ejecutar actos buenos y ma­
los, . actos que llevados a efecto por sus 
representantes, que son los agentes del Es­
tado, se refieren no ya a la órbita indivi­
d~al o interindividual de la acción de és­
tos, s!no a la del mismo Estado. 
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A esta persona moral, es lógico que nun­
ca la veremos actuar como vemos a una 
persona natural, pero sí ~nalógicamente 
en los actos de sus agentes, y si los actos 
ejecutados por ·éstos son malos, serán mo­
ralmente, analógicamente, imputables al 
Estado. 

Claro está que hay actos en los que se 
compromete 'únicamente la responsabili­
dad del agente, sin que intervenga en ellos 
la responsabilidad colectiva. En tales casos 
de ningún modo puede ser inculpado el Es­
tado. 

La nueva concepción de soberanía ha su­
perado el concepto de la Soberanía Abso­
luta e intangible, considerando que la mis­
ma, está limitada bajo un ordenamiento 
moral y jurídico. Esta ordenación suma­
da a diversas otras causas de, orden socio­
lógico, moral y jurídico, han permitido de­
terminar la responsabilidad del Estado, 
tan to en el orden nacional como en el in­
ternacional. 

Hemos visto que los actos de los Estados 
son moralmente imputables. Estudiemos 
ahora si jurídicamente lo son. 

La solución de este problema tiene que 
ir necesariamente ligada al criterio de las 
diferentes - escuelas pen'ales. Carrara con 
ia Escuela Clásica pone como requisitos 
·de la imputabilidad: 1.) El libre albedrío; 
2. la libre determinación de la voluntad, 
y 3.) la exteriorización del acto. 

Según este criterio pueden ser imputa­
bles los actos del Estado, ya que las con­
diciones estipuladas por Carrara pueden 
perfectamente ser llenadas por el Estado, 
cerno persona jurídica. 

Para la Escuela Positivista, en cambio, 
no existe la imputabilidad, como re.sponsa­
bilidad moral, porque no existe el libre al­
bedrío, y no se puede por tanto, imputar el 
delito como acción responsable del sujeto, 
sino que se atiende únicamente a la temi­
bilidad del delincuente, en cuanto sus ac­
tos or.asionen un desorden social o un peU­
gro pg,ra la sociedad. Dentro de esta con­
cepción es fácil establecer la responsabili­
dad penal del Estado, en cuanto sus acti­
vidades puedan redundar en peligro para 

sus nacionales o para la colectividad inter­
nacional. 

Pero es necesario establecer lo que es un 
delito, jurídicamente hablando. Delito, se 
dice, es la comisión de un acto, moralmen­
te imputable, legalm~nte punible y social­
mente dañoso. 

Ya vimos en la primera parte de esta 
exposición, que los actos del Estado, son 
moralmente imputables, y este criterio no 
está reñido con el pensamiento de la Es­
cuela ylásica. Además la Escuela Positi­
vista, la Clásica y todos los autores, con­
cuerdan en que los actos ejecutados por el 
Estado, pueden ser· socialmente dañosos. 

Pero, ¿podrán ser legalmente punibles 
los delitos imputables al Estado? 

Para que un delito sea penado son ne­
cesarios tr.es requisitos indispensables: El 
primero: basado en el principio de .la -tipi­
cidad del delito, propugnado por Beccaria 
y unánimemente aceptado por todos los 
pueblos y que se enuncia así: "Nulum C!i­
men sine lege, nula pena sine lege". No 
hay crimen sin ley, ni pena sin ella. O sea 
que no se puede sancionar un delito, si no 
está puntualizado en una ley y sin que 
conste su l!orrespondiente pena. El esgun-: 
do; un juez o tribunal en~argado de juz­
gar al acusado y dictar la sentencia abso­
lutiva o condenatoria. Y el tercero: La 
fuerza coactiva encargada de hacer. cum­
plir la pena impuesta, en caso de condena. 

En consecuencia, dadas las circunstancias 
actuales del desarrollo del Derecho Inter­
nacional, no se puede decir con absoluta 
prec1s10n que sean legalmente punibles 
Jns delitos imputables al Estado, or \lª no 
existe ni ley, ni Código Internacional P(3-
nal alguno jurídicamente estatuído y uni­
versalmente admitido, en los que consten 
los delitos punibles de los Estados y su san­
c10n. Por otra parte, tampoco hay un 
tribunal· ante. quien comparezcan los Esta­
dos acusados, ni los instrumentos de coac­
cin destinados a hacer cumplir la pena im-
puesta. t 

La legal punibilidad de los actos delic­
tuosos de los Estados ha -sido el anhelo de 
la humanidad de estos tiempos en los ·que 
como nunca se violan los más sagrados de-
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rechos de la persona humana por parte de 
los 'Estados totalitarios e imperialistas, 
que no ven en ella sino el medio al servi­
cio de sus intereses. Hoy las naciones dé­
biles se hallan a merced del despotismo y 
explotación de las fuertes, que no reparan 
en los medios para alcanzar sus fines de 
dominación. 

Gracias a la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos aprobada en la última 
Asamblea General de las Naciones Unidas 
en París, se ha dado un gran paso para el 
establecimiento de los deberes que el Es­
tado debe cumplir para con la persona hu­
mana y cuya violación ~ podría determinar 
la reaposabilidad del Estado . . 

"Sabe la Iglesia que contra ella no prevalecerán las puertas del infierno; 
mas tampoco ignora que habrá en el mundo apreturas, que sus Apóstoles andan 
cual corderos entre lobos, que sus seguidores serán siempre el blanco de los odios 
y escarnios, como lo fué su divino Fundador. Por este motivo, la Iglesia pro­
c;igue impertérrita, y mientras propaga el reino de Dios en donde antes no se pre· 
dicó, estudia diligente cómo reparar las quiebras del reino ya conquistado, . se-
gún aquel lema: Instauraiie omnia in Christo, que fué siempre el suyo, y prin­
cipalmente el nuestro en los aciagos tiempos que corren. Restaurarlo todo, no 
como quiera, sino en Cristo; quae in coelis et quaie in terra sunt, in Ipso, agrega 
el Apóstol ; restaurar ·en Cristo no sólo cuanto corresponde con propiedad al di­
vino cargo de la Iglesia, que es guiar las· almas a Dios, mas también cuanto del 
divino cargo se deriva, que es, como queda explicado, la civilización cristiana en 
el agregado de todos los elementos y en cado uno de los que la constituyen. 

Y por hacer al to en sola esta postrera parte de fa arfhelada restuaración, 
bien veis, venerables hermanos, de cuánto socorro le son a la Iglesia¡ los espo­
gidos escuadrones de católicos que pretenden juntar en uno todas sus fuerzas 
vivas con el determinado intento de hacer guerra por cualquier medio justo y 
l~gal a la civilización anticristiana: reparar de todas maneras los grav1s11n,os 
desórdenes que de ella provienen; introducir de nuevo a Jesucristo en la familia , 
ei;t la escuela, en la sociedad; restablecer el principio de la autoridad humana 
como representante de la de Dios; tomar muy a pechos los intereses del pueblo, 

y particulp.rmente los de la clase obrera agrícola, no sólo infundiendo en el co­
razón de todos la verdad religiosa, único verdadero manantial de consuelo en 
los trances de .la vida, sino esforzándose en enjugar sus lágrimas, suavizar sus 
penas, mejorar su condición económica con b).en concertadas medidas; inge­
niarse en conseguir que las leyes públicas se acomoden a la justicia, y se corrijan 
o se destierren 13:S que le son contrarias; defender, finalmente, y mantener con 
ánimo católico los fueros de Dios y los no menos sacrosantos derechos de la 
Iglesia" 1 

Pío X. 
Encíclica "Il Fermo Proposito". 
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FINANZAS 

La Deuda 

arreolar 
o 

la 

lx±erna lcua±oriana y posibilidad de 
garan±izada QJ ferrocarril del Sur. 
• 

DIFICULTAD 

Asunto de difícil consulta es este de la 
Deuda Pública Ecuatoriana, no solo por la 
escasez de trabajos sobre tan importante 
materia para nosotros, sino también por la 
falta de obras o estudios completos y sis­
temáticos, que traten de todos sus aspec­
tos y sirvan así de guía para saber de sus 
orígenes así como de sus avatares hasta 
transformarse y convertirse en otras obli-

• 1 • 
gac10nes. 

En las raras obras de consulta que so­
bre sus diversas partes pueden encontrar­
se, es a menudo la lectura y comprensión 
de tanto dedlle y discusión, informes y 
proyectos, muchos de los cuales pudieron 
tener grande importancia de actualidad, 
pero ahora sólo sirven para estorbar la cla­
ra visión de la forma como se solucionó el 
problema. 

Hacía, pues, falta un estudio sintético, 
que sin entrar en grandes digresiones so­
bre proyectos y medidas transitorias, ex­
plique con claridad las liquidaciones y con­
versiones de nuestra deuda pública, y esa , 

Por el Dr. Edu:irdo Ri:ofrío Villagómez. 

síntesis procuré establecerla, libre ya .del 
prejuicio politiquero del momento, en mi 
tercer tomo de mi obra "Manual ~e Ciencia 
de Hacienda"; pero quien desee perderse 
en el fárrago de las discusiones, y conocer 
de los criterios, a menudo preconcebidos, 

. que confunden y mezclan el fenómeno po­
lítico con el financiero, puede leer la obra 
del General Terán sobre la deuda llamada 
inglesa, los escritos de ese notable finan­
cista que escribió con el pseudónimo de 
Jecé, el libro de don Antonio Flores, acer­
ca de las conversiones de la deuda inglesa, 
el folleto, de marcado sentimiento políti­
co del General Alfare sobre la Deuda Gor­
diana y los informes del Consejo de Tene­
dores de Bonos. · 

En esta conferencia me limitaré a hacer 
una síntesis, aún más estrecha, de la his­
tórica Deuda Inglesa, desde su origen has­
ta su conversión final. p:studiaré también 
la deuda garantizada a la Compañía del 
Ferrocarril del Sur, y haremos un cuadro-­
sintético de otras deudas externas contraí­
das posteriormente, dejando de lado la 
deuda interna hered~da a la Gran Colom--
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bia, así como la 
blica. 

contraida por ·la Repú-

l . DEUDAS INGLESAS 

Aquí consideraremos, de un lado, los 
empréstitos contratados por los represen­
tantes de Colombia y Venezuela, esto es, • 
La Gran Deuda Externa de la Gran Co­
lombia ; y, de otro, la Deuda Mackintosh, 
cuyas partes proporcionales correspondie­
TOn al Ecuador cuando se separó de la 
Gran Colombia. 

porcionaron el dinero para pagar a aque­
llos, pues h eredaron la deuda con toda su 
negra historia y t odos sus justos prejuicios. 

El señor don José María Real, comisio­
nado del Gobierno de Nueva Granada, ha­
bía cont raído 'las ya mensionadas deudas, 
y cuando el Libert ador acreditó a don 
Francisco Antonio Zea ante varias cortes 
de la Vieja Europa, le nombró también 
Agente Fiscal para que ultimara los arre­
glos con los acreedores, y contratara un 
empréstit o de hasta 5 millones de libras. 

El señor Zea, muy cumplido caballero, 
pero no tan buen financista, entregó a los 
acreedores unos vales provisionales, deno­
minados "deventures", y de los que el pue­
blo dijo1 con sobrada razón, que eran las 
desventuras de la Grarl Colombia. Esos 
;vales debían ser canjeados en efectivo, 
una vez que se lograsen los empréstitos. 

El 13 de marzo de 1922, Zea contrató un 
empréstito al 80 % de em1s10n, por 
2.000.000 de libras, con las que se recogie­
ron esos deventures y se pagaron otras 

a) La d•euda Anglo Ecuatoriana.- Na­
poleón decía que para ganar una guerra 
se requiere de dinero, dinero y dinero. La 
fórmula es simbólica, pero nadie discute 
que toda guerra exige grandes reGursos 
financieros, y como éstos no abundaban 
cuando Bolívar levantó el estandarte de la 
independencia, f ué precisó procurárselos 
en el exterior, y se acudió a los proveedo­
res de Londres, . quienes proporcionaron 
armamento, vestidos, barcos y más pertre­
chos de guerra, todo a crédito, y como las 
condiciones económicas eran malas, las 
condiciones del crédito fueron peores. 

' obligaciones, aceptadas sin mayor examen, 
y algo quedó en poder de los propios pres­
tamistas, saldos acerca de los cuales no se 

Era natural y muy explicable que los co­
misionados de Bolívar, urgidos por la bon­
dad de la causa, estimasen que no hay sa­
crifi~io demasiado grande para obtener la 
libertad, y así aceptasen precios y condi­
ciones muy onerosas. 

A su vez, los prestamistas o proveedor­
res corrían una aventura, la victoria ,no 
.era segura y en caso de derrota se perdería 
todo el crédito. Ese riesgo tenía que indu­
cirles a duplicar o triplicar los precios, 
convirtiendo el negocio en algo así como 
una lotería. 

Pasado el tiempo y pasado el río, como 
suele decirse, los Gobiernos sucesores de 
los provisionales, sabedores del gran pre­
cio al que se obtuvo el apoyo comercial in­
glés, sentían muy pesada la carga y tra­
taban de obtener arreglos más benignos, 
más de acuerdo con la realidad financiera 
del beneficio económico recibido. Así el re­
cuerdo del lucro usurario de los proveedo­
res, que obtuvieron mucho más de lo que 
dieron, perjudicó a los capitalistas que pro-

llegó después a establecer .nada. . 
El Congreso de 1823 empezó por desapro­

bar los arreglos de Zea, -y pensaba reco­
nocer únicamente las cantidades que se 
comprueben legalmente como suministra­
das a la República, pero terminó por apro­
barlo y los proveedores recibieron cuanto 
quisieron reclamar. 

El Gobierno de Colombia autorizó a su 
Ministro, don Manuel José Hurtado, para 
que finiquitara los arreglos de Zea y re­
dimiese todos los · deventures tan desven­
turadamente firmados. El empréstito de­
bía de ser por 30 millones de libras. Los bo­
nos de los dos millones primitivos se can­
jearon por otros nuevos, y en abril de 1824, 
los nuevos Comisionados de Santander, se­
ñores Manuel A. Arruba y Francisco Mon­
toya, obtuvieron un empréstito de 4.750.-000 
libras, con el interés del 6 % , 1 % de a­
mortización, al curso del 85 % . 

Como la Ley inglesa prohibía un inte­
rés mayor del 5 % , f ué preciso celebrar la 
escritura en Hamburgo. La cantidad real-
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mente recibida fué de 4.045.000 libras y el 
interés efectivo del 7 ,04 % , cuando sólo po­
día ... er de 5<,, , según la Ley. La• obliga­
ción total ascendió, pues, a 7.750.000 li­
bras, puesto que las emisiones se hicieron 
al 80 y al 85 % , se pagaron comisiones ,y, 
por último, se tuvo el desacuerdo de dejar 
350.000 libras en poder de la Casa Golds­
mith, para atender con ellos al pago de los 
intereses, pero los banqueros suspendieron 
los pagos en febrero de 1926, con motivo 
de la crisis portuguesa, perdiéndose en la 
quiebra el saldo del depósito, por lo que el 
señor Hurtado no tuvo fondos para pagar 
el di idendo correspondiente a abril, y el 

Empréstito de 1822 ---------------
Empréstito de 1824 ______ ______ · __ 

Amortización _ ------------------• 
Saldo en circulación -------------

Repartición de la deuda entl'le Colombia, 
' Venezuela y ·el Ecuador.- No deseo engol­

farme en la interesant~ cuestión ca­
suistícas, de la participación que un Es- ' 
tado que se separa de otro, deba tener en 
la deuda públi~a de éste, pues el tiempo 
vendría muy estrecho para dilucidarla. 
Unicamente anotaré que deberíamos dis­
tinguir entre la causa o fund~mento que 
justifique la herencia de una parte de la 
deuda y el criterio conforme al cual se ha­
ría su distribución. 

La· causa no puede ser otra que la utili­
dad que ha reportado el Estado dsmen­
brado, en -su territorio o población, eon- los 
empréstitos contratados por los Estados 
Unidos; pero si se deduce claramente que 
los empréstitos son anteriores a la forma­
ción de la Unión, o que no fueron inverti­
dos en provecho del Estado desmembrado, 
porque ningún beneficio directo ni indi­
recto recibió de ellos, no habría razón pa­
ra que se le asigne una parte de la deuda. 

El criterio tendría que ser, de un lado, la 
valorización de los beneficios proporciona­
les que han recibido los Estados, J?Or en­
de, el que se separa. Si el berteficio es poco 
más o menos igual, el crite io de distribu­
ción tendría que ser la capacidad econó­
mica de la sección desmembrada, esto es, 

señor Rocafuerte, entonces Encargado de 
Negocios de ·México, prestó la suma de 
63 mil libras. Rocafuerte no tenía autori­
zación de su Gobierno para hacerlo, peró 
en guarda del prestigio financiero de las 
Jóvenes Repúblicas de América, ordenó a 
sus banqueros que adelantaran esá can-
tidad. · • 

La generosidad de Roca fuerte f ué recha­
zada, en un principio po~ México, pero 
terminó por aprobar su conducta. Asimis­
mo, el Congreso de 1926 aprobó todos los 
arreglos financierós de sus comisionados, 
y el estado de la deuda inglesa era en 
1930 el siguiente: 

Lit. 2.000.000 
,, 4.750.000 

Lit. 
,, 

124.050 
6.625.950 

su población, sus recursos financieros; sus 
recursos económicos. 

La extensión del territorio especialmen­
te , si la mayor parte está formada por sel­
vas vírgenes, o el volumen de la población, 
si _no se hace una ponderación de su capa­
cidad tributaria, serían malos criterios de 
dist ribución. ' 

En 1834 debieron reunirse los comisiona­
dÓs de Colombia, Venezuela y el jEcuador 
para acordar el reparto de la deuda ingle­
sa; pero el Ecuador, engolfado en sus lu­
chas políticas de siempre, no tuvo el a­
cuerdo de designar su representante, y la 
repartición se ·nevó a cabo por los de las 
hermanas Repúblicas, señores Lino de 
Pombo y Santos Michelena, quienes, natu­
ralmente, no se ib'an a constituir / en de­
fensores .de la causa ecuatoriana, y a fal­
ta de las razones que habría podi<jo ,adu­
cir nuestro representante para lograr una 
repartición más racional, los dos delega­
dos h1cieron lo que tuvieron por bien, y 
acordaron esta división: 

La mitad reconocía Colombia, 28 y Vz 
unidades Venezuela y 21 y % el Ecuador, 
que se convirtió así en deudor de 1.424.579 

libras esterlinas, esto es, alrededor de 7 
millones de pesos, con un ·presupuesto que 
no pasaba de 700.000 pe~os, división que no 

-14 -



REVISTA DE LA ASOCIACION ESCUELA DE DERECHO 

fué objetada y que se aprobó en abril de 
1837. 

Así se llevó a cabo este arreglo, en cul­
pable ausencia del Ecuador, y con un cri­
terio de repartición muy dudoso, pues el 
bene,ficio directo de esos empréstitos fué 
muy pequefío para nuestró país, y en cuan­
to al indirecto, la victoria o la derrota de 
las armas colombianas y venezolanas, be­
ficiaban o perjudicaban igualmente a Bo­
livia y el Perú y aún. su repercusión alcan­
zaba a , las demás Repúblic~s Sudameri­
canas. 

Veamos lo que dicen . Flores y Jece, que 
se hallaban más cerca de los acontecimien­
tos y disponían, seguramente, de mejores 
documentos, siendo igual la opinión de 
otros que han tratado este asunto: 

Flores dice: "El re$to del empréstito, 
después de pagar los deventures, sirv10 
para escandaloso agio de letras de cambio, 
o para especulaciones · vergonzosas en com­
pras de buques y materiales de guerra, o 
para inútiles plazas fuert€s, que costaron 
9p0.000 pesos; o para, en fin, el Ejército de 
Venezuela, que en sólo 8 meses consumió 
700.000 pesos. 

· "Las fragatas Venezuela y 
Cundlnamarca, que de nada sir­
vieron se vendieron a precios vi­
les, pero se cargaron al Gobier-
no en ---------------------- --- 1.068.845 

Dos corbetas pésimas e inser-
vibles, en ---- - ---- - ------------ 174.744 

La Corbeta Bolívar, que tres , 
años después se vendió en 1.500 
dólares, en ___________ ___ .______ 156.319 

"Estos guarismos, atestiguados por res­
petables historiadores de Venezuela, ma­
nifiestan que todo el emp~éstito se con­
sumió sin provecho para el Sur. Al E­
cuador no le tocó sino la Corbeta Colom­
bia, que no la quiso recibir México en pa­
go de las 63 mil libras que prestó Roca­
fuerte". 

Jece escribe: "Hasta aquí tenemos los 
hechos: Los bonos correspondientes al pri­
mer empréstito represen.taban una suma 
mayor que la debida,· sin contar que lo 

debido mismo era mayor que lo recibido. 
Los bonos correspondientes al segundo 
empréstito, bien que representaban su va- ' 
lor, representaban también un doble frau­
de, pues Colombia no recibió todo su va­
lor, y en otra parte recibió especies inser­
vibles y a precios enormes. El empréstito 
de 1822 fué para pagar algunos gastos de 
la guerra de Venezuela. El empréstito de 
1824 no produjo ventaja alguna al Ecua­
dor, porque de lo que de él recibió Colon¡.­
bia nada fué invertido en el Sur. El 1809 
y en 1820, el Ecuador cimentó la obra de 
su independencia con sus propios recursos 
y si en 1820 fué auxiliado por Colombia y 
el Perú, ese auxilio · fué únicamente de 
hombres que fueron mantenidos y soste­
nidos por el Gobierno de Guayaquil. 

Por el contrarío, para la independencia 
de Guayaquil, y para asegurar Pasto, el 
Ecuador no sólo dió •soldados sino que to:.. 
dos los recursos pecuniarios que . sirvieron 
para mantener, equipar y trafisportar a 
esos soldados, y para mantener. la guerra, 
los dióo y sin tasa". 

Al Ecuador le tocó una parte casi equi­
valente a la de Venezuela, y es difícil a­
ceptar que su población y territorio eran 
casi iguales, ni' que sú capacidad financie­
ra hubiera sido c::¡,si la misma. En~ 1845, el 
Presupuesto de Colombia era de 4.200.000 
pesos, mientras el nuestro no montaba 
sino a 861.000 pesos, es decir, que la capa­
cidad financiera de Colombia, antes como 
ahora, er'a siquiera cinco veces más, y la 
venezolana debía ser siquier::t el doble. Una 
repartición, ya generosa por part del E­
cuador, debió ser, pues, la qye le asignase 
una parte de la deuda, dos y media para 
Venezuela, y 3 y media para Colombia. Pe:.. 
ro si después Flores, Jecé y otros criticaron 
duramente la repartición, nadie supo decir 
nada cuando era oportuno, y .el injusto 're­
parto se debe a nuestra propia incuria. 

Arreglos posteriores y posteriol"es estados 
y conversiones d•e la deuda. 

Muy ligeramente trataré de los arreglos 
que se llevaron a cabo posteriormente, sin 
entrar a comentarios ni analizar los e:tlco-
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nados comentarios que merecieron de los 
políticos de oposición, que cualquier reba­
ja o mejora en las condiciones de la deu­
da, juzgaban que conducía a la ruina del 
país, porque no se logró mayor rebaja. A­
nalizados con libertad de criterio, y aleja­
dos de los odios políticos, los arreglos no 
parecen tan malos, y siempre cabe supo­
ner que como el arreglo se hace entre dos 
partes, de manera que la exclusiva opinión 
o pretensión de una de ellas no resuelve 
el probleµia, y siempre hay que contar con 
1a voluntad de la otra parte, sobre todo si 
se trata del acreedor. 

Contrato Espinel-Mocatta.- Veamos cuál 
era el estado de la deuda a diciembre de 
1853. 

Capital __ __ __ __ Lit. 1.424.579 - 5 
Inte~eses _____ _ " 2.393.293. 

Total __ .. 3.817.872 - 5 

, Es decir, unos 19.089.000 pesos, unas 18 
veces el presupuesto, que en esa época ape­
nas pasaba en pocos miles al millón. 

Después de muchas discusiones y algún 
fracaso, en 1854 aprobó el Congreso el con­
venio Espinel-Mocatta, y el gobierno de 
Urvina procedió a celebrar el respectivo 
contrato en estas condiciones: 

a) Conversión de la deuda.- Se supri­
mió el pico de 570 libras, 5 chelines, y se 
capitalizaron 400.000 libras de intereses 
caidos, con lcr que la deuda por capital su­
bió a 1.824.000 libras. El interés debía de 
ser de 1 % , mientras las rentas de Aduana 
no excedieren de 400 mil pesos, pero en 
cuanto pasase de ese límite, se tomaría el 
25 % del exceso para aumentar los intere­
ses, hasta que llegasen al 6 % . 

El 1 % significaba la obligación de 
91.200 pesos, y el 6% representaba 547.000. 
En 1855 las rentas de Aduana valían 
$ 490.000, y en 1865 ya llegaron a 
1.050.000, de manera que ya entonces el 
Gobierno debía pagar el 6 % , interés usu­
rario en Inglaterra, pues hemos dicho que 

era prohibido cobrar más del 5 % . Pero 
como las rentas totales no pasaban de 
$ 2.625.000, pagar 547 mil representaba un 
sacrificio del 20,84 % . 

b ). &educción y cancelación de intere­
ses. El saldo de intereses era tie 1.987 .872 
libras, los que se rdujerori a 1.082.120 li­
bras, que se cancelaron en esta forma: 

Cediendo la deuda peruana Lit. 516.000 
Con tierras Baldías ____ _:_ " 566.120 

El arreglo fué duramente criticado por 
Terán y por Alfaro, y Jecé se muestra más 
ecuánime, pues dice que junto a una hom­
bría de bien había mucho desconocimien­
to de los antecedentes de la deuda y de 
las finanzas públicas. 

Convienio Pritchet-Icaza. Este convenio 
se contrajo a la valorización y entrega de 
los terrenos baldíos, para lo cual el Go­
bierno designó a los señores José Cornejo 
y José Albán, quienes en su condición de 
"hombres buenos'' valoraron la cuadra a 
3 dólares. La concesión de las tierras se 
hizo en esta forma: 

100 niil cuadras cuadradas 
entre los ríos Mataje y Tola 
y 100 mil sobre los ríos Soll­
ma, A tacames y Sua, a 3 pe-
sos, igual 600.000 pesos, igual Lit. 120.000 

Un millón de cuadras cua­
dradas en el Cantón Canelos, 
800.000 dólares, o sean Lit. 160.000 

410.200 cuadras cuadradas 
entre el río Cañar y el ca­
mino del pueblo Pucará, por 
Balao.. 1.230.600 dólares Lit. 246.120 

TOTAL ---------- Lit. 526.120 

El General Terán critica duramente el 
arreglo y dice que el precio de 3 dólares 
era Irrisorio; pero 80 años después, por 
las 200 mil cuadras que se estimaron en 
60 mil libras cuadras que se estimaron en 
oro, el señor Páez pagó únicamente 700 
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mil sucres, esto es la sexta parte, poco 
más o menos del valor de estimación hace 
casi un siglo. 

Convenio Flores-Chambers. En cuanto 
subió ·a1 Poder don Antonio Flores, se preo­
cupó seriamente de restablecer el crédito 
del país, venido muy a menos con la sus­
pensión del pago de los intereses usura­
rios del 6 % , ordenada por García Moreno, 
mientras no se 'Obtenga un arreglo más fa­
vorable, suspensión que se llevó a cabo en 
1869. Los motivos fueron los anteceden­
tes poco honorables d~ la deuda, el bene­
ficio obtenido por los actuales tenedores 
de bonos, que los adquirieron a bajo pre­
cio, percibiendo el interés ilegal del 6 % 
sobre el valor nominal, y la dificil situa­
ción del Fisco. 

Flores tenía sobrada razón al pensar que 
interesaba a la Nación rehabllitar su cré­
dito, y que ésto no podía obtenerse sino . 
mediante un arreglo con los tenedores de 
bdnos. En 1890, festinando el procedimien­
to, según denuncia Terán, se celebró el 
contrato que fué aprobado por eJ Congre­
so el 21 de agosto, después de largos de­
bates y discursos, atinados unos y desorien­
tados otro. El arreglo fué siempre venta­
joso, en el sentido de que mejoraba la si­
tuación anterior, pero se pudo quizás ob­
tener algo más, y el compromiso siempre 
fué superior a nuestras fuerzas financie­
ras. 

La situación de la deuda era la siguien­
te: 

Capital adeudado 
Intereses de mora 

Lit. 1.824.000 

" 
422.560 

TOTAL -------- Lit. 2.246.560 

El arreglo, tachado de "monstruoso y 
perjudicial" para el .Pais, condujo a est~ 
resultado: 

a) . Condonación de los in 
tereses caídos; 

b). Reducción de la deu­
da al 41 % , esto es, Lit. 750.000 

La nueva deuda ganaría el 4,50 % de in­
terés durante los primeros 5 años, 4,75% 
en los 5 años subsiguientes y 5% en el 
futuro. Se pactó también el 1h % de amor­
tización durante los cinco primeros años y 
1 % después hasta la cancelación de la 
deuda. 

Como ejemplo para demostrar la iniqui­
dad del arreglo, se dijo que Colombia ha­
bía convertido su deuda al 34%, y que lo 
mismo se pudo obtener; pero cabe obser­
var que, en cambio, reconoció el 50 % de 
los intereses caítj.os, mientras al Ecuador 
se le condonaron, de manél'a que era difí­
cil obte~er esa condonación y la conver­
sión al 34%. 

Quizás f qé factible lograr algo más, pe­
ro nunca se puede denominar monstruoso 

1 • 
un arreglo que mejora notablemente la an-
terior situación. Tal vez, también, se lle­
gó al máximo de las concesiones, pues los 
acreedores tenian por entonces el concep­
to de que nuestra capacidad financiera 
permitia fácilmente ese arreglo. Difícil es 
especular partiendo siempre del unilateral 
punto de vista del criterio propio. Lo úni­
co cierto es que durante el tiempo pasa­
do, hasta la suspensión, se pagaron unos 
2 millones de dólares, sin reducir en nada 
la obligación principal. Anualmente se ' 
bían 547 .000 dólares, sin amortización 
alguna. En adelante, con esa misma can­
tidad anual, se amortizaban, en el primer 
año, 209.950 dólares, de manera que en 
1año se podia lograr la redención total de 
la deuda. 

Suspensión final del servicio de la deuda. 
El Congreso de 1894 decretó la suspensión 
del servicio de la deuda, fundándose en las 
graves consecuencias de la deprecación 
de la plata, y por en(ie, de nues~ro sticre. 
El General Alfaro decretó la suspensión 
indefinida, mientras no se obtenga un a­
gio satisfactorio. El había sido uno de los 
principales y más enérgicos com'entaristas 
de los arreglos anteriores y era lógico que 
procediese en esa forma, si estimaba se­
riamente que tales arreglos habían sido 
monstruosos. 
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Arreglo final y conversión de la deuda 
ingJ.esa. Este es uno de los capitulos más 
curiosos de nuestra historia financiera. Se 
ha dicho alguna vez que en el Ecuador las 
Ciencias Económicas se clasifican• entre 
las ciencias ocultas, indudablemente ahora 
ya no podría mantenerse este humorismo, 
pero era muy cierto por aquellas épocas. 
El señor Hartman desempeñó en todo lo 
relacionado con la financiación de la em­
presa del Ferrocarril, y contratos y arre­
glos y conversiones de nuestras deudas, 
como un mago ocultista que dejaba entre­
ver girones de este arte, dorándolos a su 
sabor para hacer creer lo que a él le con­
venía que se creyese. Es trágicamente có­
mico que el Congreso dedicó dos sesiones 
para discutir qué era Stock común y Stock 
preferido, antes de aprobar el contrato. 
Por lo mismo, es muy difícil ahora reha­
cer la realidad de los hechos, y de las fuen­
tes oficiales muy poca cosa puede obtener­
se para aclarar algunos de· los misterios 
que ahora voy a comentar. 

Archer Harman, que indudablemente 
fué un genial aventurero, muy inteligente, 
hábil y dinámico empresario, comprendió 
que mientras no se arreglase la conver­
sión o redención de la antigua deuda in­
glesa, nada podría obtener él de los capi­
t alistas ingleses para la terminación del 
Ferrocarril que haqía llegado a Chimb.o 
durante la administración de don Gabriel 
García Moreno. 

Al principio pensó co~prar los títulos a 
la baja, y así lo hizo hasta una cantidad 
de 114 mil dólares, pero vió en seguida que 
la operación n9 convenía al crédito del 
país, y prefirió t ratar directamente con los 
tenedores de bonos. Ya en 1898 declaró al 
Gobierno que h abía redimido todos los bo­
nos de la antigua deuda inglesa, asevera­
ción que resultó falsa. La realidad fué 
que en 1899 se llegó a un acuerdo con los 
t enedores de bonos para convertir la deu­
da en la siguiente forma: 

El saldo de la deuda, por capital, era 
de 693.160 libras y se convino en reducir 
este valor al 35 % , y reconocer una prima 
de i 2, 1 por cada 100 libras. En tal 
virtud, se debíap. pagar 175 dólares, que 

representan unos 5 dólares más, poco más 
o menos, de los que justificaría el pago del 
35 % , pudiéndose imputar ese exceso a in-· 
terés. 

La Compañía del Ferrocarril debía ef ec­
tuar esos pagos, por lo que se llegó a este 
acuerdo, que fué totalmente de cargo del 
Gobierno, pese a las declaraciones de Har­
man de que él había ya recogido toda la 
antigua emisión de bonos de la deuda in­
glesa. 

Se entregarían bonos de pri­
mera hipoteca, llamados de la 
Serie Especial, por el valor de $ 1.014.000. 

Más el valor de las 40 mil 
libras pagadas por Harman 190.030 

Dan la suma, en dólares. al 
35 % de las i 693.160 $ 1.213.030 

El Gobierno pagó a Ha:rman las 40 mil 
libras y, también, i 37.000 más por las can­
tidades que la Compañía había abonado 
en concepto de la prima y de intereses. 1 

Como Harman jamás redimió otros bo­
nos que los correspondientes al valor no­
minal de 114 . mil,. adquiridos previo pago 
de las 40 mil libras ya mencionadas, fué 
preciso emitir unos bonos cóndores por el 
valor de i 79.900, o sean unes $ 308.114, y 
la redención de los $ 1.014.000 debidos a 
los tenedores de bonos se efectuó de esta 
curiosa manera: 
· El Gobierno de García Moreno había lle­
vado la. obra del Ferrocarril hasta Chim­
bo y en 1889 funcionaba correctamente ese 
t ramo de la obra y producía una regular 
cantidad. ·Su valor fué estimado en 750 
mil dólares, y como Harman quería que 
todo el Ferrocarril fu ese propiedad de la 
empresa, propuso su compra a l Gobierno, 
combinándola con la redención de los Bo­
nos Especiales, que debían . sustit uir a los 
antiguos de la deuda inglesa, que . se ha­
llaban en su poder, según sus afirmaciones. 
El saldo se cancelaría con los Bonos Cón­
dores, así como una incomprensible prima 
del oro, estimada en 3 % . El arreglo se ul­
timó en esta forma: 
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Harman contaba que había recogido los 
bonos de la deuda inglesa, con lo que el 
Gobierno resultaba su deudor por ___ _ 
$ 1.014.000. Por consiguiente, la emisión 
de los bonos de la serie especial le perte­
necía. Harman entregó, pu.es, 750 mil 
dólares al Gobierno, en dichos bonos, en 
pago del tramo Durán-Chimbo, y por · la 
diferencia del valor de redención de los 
bonos de la deuda inglesa recibía los Bo­
nos Cóndores. Así quedaba definitivamen­
te cancelada la deuda: 

Deuda de _ la Compañía al 
Gobierno p9r el tramo Durán-
Chimbo __________ :_ __ __ _$ 750.000 

Entrega de lo Bonos 9óndo-
res, i 77.900 __ ,, 308.414 

TOTAL ___ _ $ $ 1.058.414 

Aun aceptando esa prima del.oro, de 3% , 
cuya razón no se entiende, habríase de­
bido únicamep.te 30.420 dólares, y · el to­
tal sería de $ 1.044.420. 

De esta manera quedaban recogidos to­
dos los Bonos de la S~rie Especi~¡ o de_ la 
hipoteca; pero todo se redujo a un hábil 
escamoteo de Harm~;m, el Gobierno enV,ió 
a sus Agentes d~ Londres grandes cantida-

' des para "amortizar" los Bonos recogidos 
por Harman, y después de varios añ9s ~e 
amortizaciones, que sumarían 797 .000 dó­
lares, según el Ministro de Hacienda, hasta 
diciembre de 1906, en 1908, según las cuen­
tas del señor Harman, existí_an toda vía en 
circulación 233 bonos más, con un valor de 
233 000 dólares, los que se recogieron con 
una parte de los Bonos Preferidos. 

Las cuentas y los cuentos del señor Har­
man eran bastante fantásticos, y la rea­
lidad era muy distinta. El arreglo de la 
deuda inglesa y la compra del tramo Du­
rán-Chimbo no pasaron de ser una toma­
dura de pelo. Con lá. una mano, entregó 
los 750 mil dólares en bonos especiales, y 
con la otra los retiró pidiéndoselos al Go­
bierno, que así se quedó sin dicho tramo y 
sin los bonos. Como no adquirió más bo­
nos que los correspondienes a las 40 mil li­
bras que le devolvió el Gobierno, esos 750 

mil dólares que sirvieron para el esca1110-
teo del antedicho tramo, los entregó a los 
antiguos tenedores de bonos de la aeuda 
inglesa, así como los nuevos bonos cóndo­
res, y se filtraron los 44 mil dólares a, que 
monta la diferencia ya denunciada, y el 
Gobierno amortizó esos 750 mil dólares y 
corrió con la obligación de cancelar los bo­
nos cóndores, así como 233 mil dólares, que 
de los bonos preferidos se entregaron a los 
acreedores de la Gran Colombia. 

Las cuentas oficiales.- Si se quiere ob.: 
tener alguná luz de # las cuen~as oficiales, 
el problema no es nada fácil, pues pecos 

1 
son los Ministros que dan alguna relación 
detallada y clara, y la mayoría no tocan 
en sus informes esta importante materia, 
o lo hacen tan mal que es difícil sacar na­
da en limpio. Y cuando se encuentra al­
gún informe más aceptable como el del 
señor -<;J-ame, en l~ Me:µlor~a de 1906, sus 
datos di_fieren notablemente de los que 
proporciona el señor Contador · Fiscal · Ne­
vares. He aquí 'sus ·respectivas cuentas . • 

Según el Ministro, a noviembre de 1903, 
se . amortizaron: 

Bono1:;i Especial~~ __ __ __ __ _ 434 
-Bonos Comunes __ __ __ __ __ __ 227 

.. 
A diciembre de ese año, Bonos Es-

peciales __________________ ~- 580 

En 1904 se amortizaron hasta 
julio __ __ __ __ __ __ __ __ __ __ __ 112 

En cambio, 
diciembre de • mortizado: 

según el Contador, a · 
1904, se habrían a-

Bonos Especiales __ __ __ __ __ __ 291 
Bonos Comunes ______ -:- - i - - __ __ 81l 

En 1905 y 1906, a la fecha del in-
• forme: 

Bonos Especia'les __ __ ___ _ 
Bonos Comunes ____ - - __ 

64 
116 

Indudáblemente, está equivocado el se­
ñor Contador, pues en 1907 sólo quedaban 
en circulación 233 bonos, mientras que se-
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gún .sus cuentas la circulación pasaría de 
351. En cambio, según el informe del se­
ñor Ministro, la amortización montaría a 
1.065 bonos y no pudo haber ningún saldo 
circulante. 

En conclusión, po~emos decir que la deu­
da inglesa, cuyo arreglo obtuvo el señor 
Harman se canceló con los Bonos Cóndo­
res, los 233.000 dólares de los Bono'S Prefe­
ridos, las 77 mil libras que el Gobierno 
devolvió al señor Harman, por los pagos 
que éste hizo, y con las cantidades remiti­
das a los Agentes Financieros de Londres 
y con el fondo de amortización alimentado 
por el Gobierno, con cuyos recursos se ad­
quirieron los bonos en la bolsa, a 80 y 90 % , 
los comunes, y posiblemente a 100 los es­
peciales, pues sus cotizaciones, en 1904, 
eran de 101 y 89, respectivamente. 

Lª' deuda garantizada a la Compañía del 
Ferrocarril. La deuda Mackintosh. 

Don Luis López Méndez fué otro de los 
comisionados del Libertador para obten~r 
equipos indispensables para 10 mil hom­
bres, y lo hizo con tanto desacierto, que 
llegó a obligarse por 100 cuando recibía 
sólo 40, contrato usurario que hizo con el 
súbdito inglés Jaime Mackintosh, con la 
agravante de que los poderes otrogados ha­
bían cesado cuando se celebró el contrato, 
que así' quedaba viciado desde su origen. . 

El monto de las nuevas "desventuras" 
fué de Lit. 178.500, esto es, unos 892.500 
pesos, de los que correspondieron al Ecua­
dér 240.920. 

El judaico empréstito repugnó a los Li­
bertadores, que pedían una reducción pa­
ra reconocerlo, pero no encontraron en el 
judío Mackintosh la generosidad mezcla­
da con algún remordimiento, de los otros 
prestamistas, y terminaron por reconocer 
la deuda nominal, cuando bien pudieron 
invocar la falta de capacidad del señor Ló­
pez Méndez, y aceptar únicamente el va­
lor real del préstamo, que era sólo de unas 
Lit . 72.000. 

Los Gobiernos sucesores del de la Gran 
Colombia hicieron también gestiones pa­
ra obtener una rebaja semejante a la con-

cedida para el arreglo de la deuda llama­
da inglesa, pero Mackintosh se mostró 
inexorable, y hasta tuvo la suerte de que 
interviniera el Gobierno de su Majestad 
Británica, que quizás no sabía que def en!. 
día una mala causa, y apoyaba un crédito 
ilegal, pues en Inglaterra era prohibido el 
interés del 6 % , y el Tribunal de la usura 
tiene amplísimas facultades para imputar 
a capital no sólo el exceso de interés sino 
toda diferencia entre el valor nominal del 
préstamo y lo realmente entregado. 

La terqÚedad de Mackintosb fué superior 
a la habilidad de nuestros gestores, a pe­
sar de las terminantes leyes inglesas con­
tra la usura, . y se le pagaron a este judai­
co prestamista 503.051 dólares, en 1857. 

LA DEUDA GARANTIZADA A LA COM­
P~IA DEL FERROCARRIL DEL SUR. 

El costo de la obra. García Moreno con­
cibió ei propósito de unir la Costa y la Sie­
rra Qon una gran carretera que llegara a 
Sibambe y 11n Ferrocarril que parth~ra de 
esa. región hasta las playas del Guayas. 

El Ferrocarril de Ya:guachi a Sibambe se 
empezó en julio de 1873, y el dinámico 
Presidente decía a la Legislatura de 1875: 

"Terminada la carretera de Quito hasta 
Sibambe, que mide 275 kilómetros, y tiene 
101 puentes y 130 acueductos, se construye 
una vía férrea basta tocar con las playas 
del Guayas, cuya terminación' se regula en 
Lit. 120.000. 

Está funcionando en la extensión de 9 le­
guas y tenemos rieles para 30 kilómetros 
más". 

Los 45 kilómetros construídos y la enrie­
lad ura 'para los 30 kilómetros más, se ha­
bían financi~do con recursos del pat.'>. El 
Banco del Ecuador había concedido un 
crédito de Lit. 82.000, esto es, 410.000 pesos, 
y como las dificultades fiscales pu,c;;1eron 
en peligro la realización de la obra, pues 
no se había pensado todavía. en el crédito 
extranjero, el Comercio de Guayaquil pres­
tó al Gobierno 200 mil pesos, sin intereses, 
de manera que lo& 45 kilómetros construí-,. 
dos y el consiguiente equipo ferrocani!ero 
costaron alrededor de 600 mil dólares y 
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otro tanto se calculaba para la construc­
ción y enrieladura hasta Chimbo. 

La producción del tramo construíd{) da­
ba un rendimiento ·neto suficiente para 
pagar el cuerpo de ingenieros, y cuando en 
1880 se inauguró el tramo Yaguachi-Chi~­
bo, esto es, unos 110 kilómetros, posible­
mente costarían 1.200.000 dólares calcula­
do por Garcia Moreno. 

Con la muerte de este gran hombre de 
administración, la obra sufrió un gran gol­
pe, y los trabajos se siguieron lentamente, 
sobre ·todo durante el régimen de Vein­
ttmilla, que hizo tan poco que llegó a pen­
sarse que había abandonado la idea de 
llevar el Ferrocarril a la Sierra. 

El notable ingeniero Jafeston Kelly 
hizo una propuesta para la construcción 
del tramo Chimbo-Sibambe, la parte más 
difícil de la línea, con un presu,puesto de 
2.400.000 dólares, oferta que fué aceptada 
por lo que se formó la Compañía de Obras 
Públicas del Ecuador. 

Kelly construyó también el ramal de Du­
rán-Yaguachi, con un costo de 420.000 dó-. 
lares; pero fracasó su empresa, a pesar de 
la competencia de este magnífico ingenie­
ro, creador de la vía llamada Kelly, la que 
fué aceptada, con ligeras modificaciones 
por los ingenieros de Harman, y a pesar de 
haber sido abandonada por un desastre 
parecido al que motivó el fracaso de Kelly, 
motivado por, las grandes crecientes del 
Chanchán, ya en 1931 se pensó que la solu­
ción del problema consistía en volver sobre 
la idea de Kelly. \ 

Entonces pareció que la ptopuesta del 
conde Okyza salvaba la sittlación, pues un 
sindicato extranjero asuJfliría las obliga­
cio de Kelly y llevaría el Ferrocarril has­
ta Riobamba, con un costo de 8 milones de 
dólares, sobre los que garantizaría el Go­
bierno el 7 % . 

El presupuesto era muy elevado y el in­
terés muy alto, pero· la empresa fracasó, 
seguramente porque no pudo conseguir los 
fondos necesarios. 

Fué preciso que aparecieran en nuestra 
historia Alfa.ro, el gran enemigo militar de 
García Moreno, y éste encontrara a Har-

man,' para que se realizase, ampliado, el 
proyecto de García Moreno. 

Harman especuló en grande, pero era 
hombre de enormes facultades, audaz, in­
teligente, dinámico, que venció todas las 
dificultades financieras de la obra, para 
lo cual, hasta cierto punto, era indispen­
sable grandes gastos y la apariencia 
principesca con la que apareció ante los 
proveedores de los recursos económicos 
que necesitaban la obra. 

Los cálculo~ "del costo de la obra, para 
llevarla hasta Quito, y adoptar y reparar 

· a las condiciones de la nueva vía, el sec­
tor Durán-Chimbo, estimados en 750 mil 
dólares, así como ciertas estipulaciones del 
contrato, son bastantes embrolladas, cuan­
do se las lee ahora y se las quiere enten­
der de acuerdo con el concepto de · "ac­
ción" frente al de "obligación", cuyo re­
presentante más genuino son 101' bonos. 

Esos cálculos, que llevan el costo del 
Ferrocarril a $ 17 .532.000, indudablemente 
no son serios, y se redactaron en esa · f or- · 
ma para justificar las distinciones algo 
raras entre "acciones principal~" y "ac­
ciones preferidas", de que habla el Con­
trato, formándose un enredo con lo que 
establecen los Arts. 7 y ·12, que t ratan 
nuevamente de un stock de acciones co­
munes y de otro de acciones preferidas. 

Según el Contrato, en efecto, el costo 
estaría representado. a) por $ 12.282.000 
pesos en acciones principales, que se emi­
tirían por la Compañía, con la garantía 
del Gobierno; y b) pOT $ 5.200.000 en ac­
ciones del. stock preferido, que emitiría la 
Compañía, y se asegurarían en la forma 
prevista por el Contrato. 

El Art. 7, establece que el Gobierno pa­
gará a la Compañía el 6 % de interés y el 
1 % de amortización sobre las acciones 
principales, que de esta manera dejan de 
ser acciones, pues sus tenedores no serían 
realmente accionistas, sino obligacionis­
tas, ya que reciben un interés fijo, inde­
pendieI)te. de los resultados de la gestión 
económica de la empresa. ' 

El Art. 12, introd4ce la rarisima estipu­
lación de que, "para el reparto de utilida­
des y efectos del Art. 1,• (que dice que la 
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Compañia tomará a la par las acciones 
del stock común y las del preferido) se 
emitirán 7 :032.000 dólares en acciones ·del 
stock común, y 5.200.000 dólares del stock 
preferido, debiendo corrésponder al Go­
bierno el 41 % de las primeras, y a la Com..: 
pañía el 59 '1i restante y la totalidad de 
Ías 'segundas. Como se ve, la emisión de 
estas acciones corresponde al valor de las 
otras, mencionadas con motivo ' de · los 
c~lculos del costo de la obra, y que' se a.e..: 

1 I'' : 1 ~ 

nomi~:;tn "principales". . 
Ot ra de las célebres estipulaciones del 

,cqnt~,,,'to primi,tivo, · sin considerar 'la- muy 
especial sobre . redención o nacionalización 
a.éí Fe'rrocarril, era la relativa a la distri­
b~cíÓn de· 1os ingresos de la expl'otación, 
pues ' deducidos los gastos, se decía que se . 
h an de pagar en primer lugar, los intereses 
de Stock preferido y sólo después los de 
las acciones principales, que eran las que 
deb'an pr oporcionar los fondos necesarios, 
mientras las primeras no estaban desti­
nadas sino a percibir intereses. Posterior­
mente, ·eq el contrato vigente se enmendó 
esta l;>~rbaridad, y se alteró el orden, po­
niendo en primer término a los tenedores 
de las acciones principales, que no fueron 
tales acciones sino los bonos, del stock 
especial y del común, garantizados con hi­
potecas. 

Es muy difícil entender el enredo que 
a na.::ece de los contratos e informes diver­
sos, entre las Acciones Principales, valor 
de 12.282.000 dólares, las Acciones del 
Stock Preferido, valor de 5.200.000 dólares, 
cuyo total corresponde al costo de la o­
bra según la cláusula del contrato; y las 
acciones comunes, valor de 7.032.000 dóla­
res, y las acciones del Stock Preferid.o, 
valor de 5.200.000 dólares, que se emiten 
según la cláusula 12 del referido contrato, 
para efectos d_e la repartición de utilida­
des; · los bonos de la serie común y espe­
cial, cuyo monto asciende a- los 12.282.000 
dólares de las acciones principales. Asunto 
muy oscuro y que 'sólo los hombres de en­
tonces nos podrían explicar. .Me ·atendré, 
pues, únicamente · a· los resultados' de to­
das' estás · negociacion~s. en' cuánto 'se tra~ 

dujeron en obligaciones para el Gobierno 
del Ecuador: 

Para la ejecución <ie la obra del Ferro­
carril, cuyo costo efectivd ' ·no fué de los 
17 millones y pico establecidos en el con­
trato, · sino de unos 10 millones ·de dólares, 
poco más o menos según la· estimación 
que hféieron los expertas Coverdal y Col­
pits, y suma que coincide con el posible 
p'roducto de la colocación de los"bonos, que 
no fué a la par, sino a un promedio de 
70 % o algo más; y para la cancelación de 
los antiguos bonos de la déuda inglesa, el 
Gobierno ~dquirió las · siguientes' deudas, 
como garahte de la compañía, o directa-
mente: · 

1) ~ Bonos d1el Ferrocarril del Sur. Estos 
bonos se füvidieron en dos series: 

a) la serie •especial, desti­
nada . a la· conversión de la 
antigua deuda inglesa, y que 
según el informe del Ministro 
In triago se entregaron a los 
tenedores de bonos en 1889 $ 

b) Bonos de la serie co-
1.014.000 

mún, por valor de ________ ,, 11.288.000 

Dan el total de ________ $ 12.282.000 

2). Bonos Cóndories, destinados a com­
pletar la diferencia entre el valor recono­
cido por la Compañía del Ferrocarril al 
tramo Durán-Chinibo, esto es, 750.000 dó­
lares, y el valor reducido de la antigua 
deuda inglesa, que quedó en 1.014.000 dó­
lares. Aun cuando esa diferencia era úni'­
camehte de unos $ 264.000, la emisión se 
hizo por 77.900 libras, esto es unos __ __ _ _ 
$ 380 .000. 

3) . Bonos Preferidos. Cualquiera que 
haya sido la realización práctica del pago 
de la antigua deuda inglesa, y así esos 
bonos de la i?erie especial hubieran juga­
do doble papel de cancelar dicha deuda, 
ser retirados, por ende, y volver a ; colo­
carse en el mercado para proveer ·de fon~ 
dos para la construcción def Ferrocarril, 
es ~o cierto que ·colocados lbs' b_onos' tota­
les, 'no podían prodúci'r sinó' ·estas sumas, 

' ' 
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si consideramos el promedio de 70 % , se­
gún opinión de Coverdal y Colpist, o del 
80 % , si somos más optimistas: 

Al 80% 
Al 70 % 

$ 9.825.600 
" 8.509.740 

Como buena parte de estos fondos se in­
virtieron en gasto personales, y ~orno la 
obra debió exigir algo más de 10 millones 
de dólares, cuando en 1908 la primera lo­
comotora ent ró a Quito, la empresa se ha­
llaba en pésimo estaqó financier9. Y· fué 
preciso que el Gobierno garantizara la 
emisión de· nuevos bonos, que formaron 
un stock preferido, por el valor de ____ _ _ 
$ 2 . 486 .000~ qµe. tuvieron el siguiente des­
t ino: 

a). $ 233.000 para un sal­
do de la emisión de bonos es­
peciales, que por los antece­
den tes señalados, no debía 
exist ir __ __ __ __ __ __ __ $ 233.000 

b) . Pago de deudas de la 
Compañía __ __ __ __ __ __ ,, 1.203.000 ' 

c). Compra de material 
nuevo y reparaciones de la · 

. ·línea _ __ __ __ __ __ __ __ __ ,, 558.000 
d ). Para constituir un ca-

pital de explotación __ __ __ ,, 362.000 
e). Para gastos del con-

trato 
" 

130.000 

TOTAL _ " 2.486.000 

Como puede verse, los contratos resulta-. 
san muy caros 'entonces, y cabe también 
advert ir que esta suma no ha figurado en 
nin guno de los balances de la Compañía 
como un crédito del Gobierno. 

4) . . Certificados de la Sal. El Gobierno, 
por intermedio de _sus banqueros, señores 
Glyn, .. Mills, Currie y Cq., sirvió cu:Jnpli­
darµ~nte. lo~ ip.tereses sobre los bonos en 
cir~ulación., : y . la . amortización, hasta . dt-. 
ciem~re .qe. 1906; pero desde 1.~07 -se. incu-

rrió en retraso, por lo que en el cont rato 
de transacción de 1908, se acordó que los 
tenedores de bonos entregaran el cupón de 
los. bonos de la serie general, correspon­
dien te al primer semestre de 1907, y se 
emitieron unos bonos, llamados "certifica­
do!i d•e la sal, que gaz:iaban el 4 % de inte­
rés y 4 % de amortización, en pago de los 
cupones yencidos en el segundo semestre 
de ese año y en los dos de 1908. El va­
lor de ·esta. em1sion, garantizada con el 
rendimiento del monopolio de la Sal, era 
de $ 1.075.000. 

.Contrato de Transacción de. 1908.-En 
este con:trato se · convino en la emisión de 
los Bonos Preferidos, los Certificados de la 
Sal, y se efectuó la conversión de los an­
tiguos Bonos d·el Ferrocarril. Su • interés, 
se redujo al 5% sobre el saldo líquido, 
t eniendo ·en cuenta las amortizaciones 
que se habían efectuado con el fondo de 
amortización. 

,., 
El saldo se estableció en 10,808.000 dóla­

res, liquidando la redención de bonos que 
se había realizado por $ 1.474.000. Di­
cho saldo se ·componía únicamente de bo­
nos de la serie común, pues los especiales 
se habían remitido totalmente. 

Lo que no se comprende bien en este 
arreglo es por qué habiéndose destinado 
233 mil dólares de los , bonos preferidos a 
retirar un saldo de 233 bonos de mil dó­
lares, de la serie .especal, que se decía en 
circulación, a pesar de que Harman de­
claraba que los h~bía retirado, esa canti­
dad no se consideró también como dedu­
cible del monto total de los 12 millones, 
282 mil dólares, y sólo se tomó en cuenta 
las cantidades pagadas con el fondo de 
amortización. 

El estado anterior y posterior de la deu­
da. garantizada y -di.recta del gobierno an­
tes y despl:lés del contrato de 1908, fué el 
siguient~ ·por,. capital, inteireses y .amortiza­
ció.Q.: 

• 1 · ! 

:Jo' i I ·\,,: , 1t 
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Antes de 1908 Capital 
dólares 

Bonos especiales 12.282.000 
y comunes. (6 y 1 % ) 

Bonos Cóndores ( 4 y 1 % ) 380.000 

Total ------------- 12.662.000 

Después del Contrato 
1 

Bonos comunes (5 y 1%) 10.808.000 
Bonos preferidos (6 . y 2,5%) 2.486.000 
Bonos Cóndores __ (4 y 1%) 380.000 

Total --------~----- 13.674.000 
Certificados de la. Sal 1.075.000 

Total ------------- 14.749.000 

. 
Servicio de la deuda después de 1908. 

- Hasta 1914 se atendió el servicio de in­
tereses de la deuda, pero se descuidó el de 
amortización de ' los bonos del Ferroca­
rril, contrariamente a la política anterior 
que tanto cuidado había tenido con ella. 

La atención en el · servicio de la deuda 
no fué uniforme, por lo que es convenien­
te analizar cada caso p~rticular. 

a). Bonos Comunes. El servicio de in­
tereses se ate:adió regularmente hasta 
1912, habiéndose suspendido, sin mayor 
justificación en 1913. Luego las . dificulta­
des financieras en 1914, con la revolución 
de ese año y luego el conflicto europeo y la 
crisis del cacao y de nuestras exportacio­
nes, hicieron difícil su reanudación. En 
1925 se pagó un cupón semestral más y en 
1928 se pagaron 3 -cupones, quedando im­
pago el segundo de 1914, porque se inten­
tó un arreglo, y por la escasez de divisas 
extranjeras, se depositaron en el Banco 
Central 7 millones de sucres, por cuenta 
del servicio de tales bonos, mientras se re­
solvia acerca de una formal propuesta pa­
ra la conversión de la deuda. 

En cambio, el se"iclo de amortización se 

Intereses Amortización Servicio 
total 

'/36.920 122.820 859.740 

15.200 1 3.800 19.000 

---
752.120 126,620 878.740 

540.400 108.080 648.480 
149.160 62.150 211.310 
15.200 3.800 19.000 
----
704.760 174.030 878.790 
f3.000 43.000 86.000 
---
747.760 217.030 864.790 

---

descuidó casi totalmente, siguiendo una 
política contraria a la de los Gobiemos 
a:r:iteriores al de 1907, que tanto cuidado 
pusieron en ella. Si se hubiese mantenido 
el mismo sistema del fondo de amortiza­
ción, la redención a diciembre de 1912 ha­
bría sido de unos 570 mil dólares, en cam­
bio apenas se amortizaron unos 69.000 dó­
lares. 

b). Bonos Preferidos. El servicio de. 
esta deuda fué más feliz y se redimieron 
totalmente después de 1928, año en el que 
sólo se debía,n 94.000 dólares. 

c) . Certificados de la Sal. En 1927 se 
debían sólo 3 cupones semestrales de in­
tereses, es decir que el servicio se había 
atendido hasta el del primer semestre de 
1926. El servicio de amortización se ha­
bía descuidado más, pues no se atendie­
ron sü10 hasta 1915. Después se pagaron al­
gunos cupones más de intereses, debiéndo­
se desde 1930, cuando se suspendió el ser­
vicio por las razones indicadas. La amor­
tización regular de esj:,os bonos ha sido de 
'515.150 dólares. Es decir, que sl se hubie­
ra tenido un poco más de atenci@n, se ha­
brian redimido en menos de 5 años más. 
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d). Bonos Cóndores. Los intereses se 
han servido hasta 1919, inclusive, debién­
dose desde 1920, menos una fracción de 
afio de 197 milésimos de año, según la li­
quidación de la Contraloria, fracción que 
no se comprende bien. La amortización 
durante esos 11 años de servicio ha sido 
normal, pues con el 1 % como fondo de 
amortización se han redimido 13.000 li­
bras, esto es, un 17,7%. 

Compras de bonos en el mercado. El Go­
bierno, y ambién la Compañía del Ferro­
carril, cuando marchaba financieramente 
mejor que ahora, han comprado algunos 
bonos en el mercado, de manera que la cir­
culación efectiva es inferior a la que ofi­
cialmente se suele dar por la pontraloria 
da la Nación, como si estuvieren en circula­
ción los bonos que redime extraordinaria­
mente un deudor. Esas adquisiciones han. 
sido las siguientes: 

Bonos comunes Comprados po -Oobierno 2.747 bonos 
Idem por el Fer rocarrll 1.228 ,, 

' Total redimidos -- -' ------· 3.975 $ 3.975.000 

' Certificados de la Sal. Comprados por el Gobierno 111 
Idem por el Ferrocarril__ 492 

Total ---------- ------------ 603 54.270 
18.988 Bonos Cóndores Comprados por Ferrocarril 47 

1 

FORMULAS PARA UN ARREGLO 
DE LA DEUDA 

Las propuestas para una conversión de 
la deuda que acabo de analizar han sido 
tres: 

a). La propuesta f~rmal que hizo · eJ 
Gobierno d·el doctor Ayora en 1930. 

b) . El proyecto d·e propuesta que se ·es- . 
tudió en 1937, ,con -la asesoría de la Manu­
facturers Trust Co.; pero que no llegó a 
concretarse en una propuesta formal; y 

~I 
i 

c). La propuesta alt ernativa del Conse-
sejo de Tenedol'les d·e -Bonos de tondres, 
enviada en 1942 al Gobierno del Dr. Arro­
yo, y renovada en 1944 al del Dr. Velasco. 
Voy a estudiar y a comparar los resultados 
de. las tres fórmulas. 

1) . Propuesta de 1930. Conviene, ante 
todo, establecer una observación particu­
lar, que explica el motivo financiero de la 
suspensión en el servicio de nuestra deu­
da. A partir de 1914, ese servicio se vol­
vía cada vez más desproporcionado con 

nuestra capacidad financiera, por razón 
de la desvalorización monetaria. El dólar 
valía alrededor de 2 sucres, cuando se con­
traje ron las deudas iniciales, pero desde 
1914 se inicia la desvalorización formida­
ble del sucre, que elevó a 5 sucres la coti­
zación del dólar, en 1925, par~ pasar a 10 
en 1935 y llegar a 13,50 sucres en la ac­
actualidad, según la cotización oficial. En 
cambio, la capacidad fipanciera del país 
no ha crecido en la misma relación, cre­
ciendo únicamente las necesidades públi­
cas en forma paralela a dicha deprecia­
ción, en un país donde tantas cosas están 
por hacer y van relegándose siempre por 
insuficiencia de recursos. 

En 1930, en vísperas d~ la crisis econó­
mica que había motivado la inmediata 
suspensión en el servicio de la deuda, si la 
propuesta aventurada del Gobierno del Dr. 
Ayora se hubiese aceptado, se formuló es­
ta proposición: 

a). Reducción· del capital al 75 % . 
b). Condonación de los intereses venci­

dos; y 
c). Reconocimiento del 7 % de interés. 
Está fórmula implicaba estas obligacio­

nes, por capital e ,intereses: 
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apital: Bonos Comunes ---------- __________ $ 6.168.000 
certificados de la Sal ____ ---------- ,, 337.000 
Bonos Cóndores ---------- ---------- ,, 293.000. $ 6.798.000 

Por intereses .. 7 % sobre $ 6.798.00 -----·- - ---- ~ -- :.. - $ 475.86{). 

Los tenedores de bonos, olvidando algu­
nos hechos fundamentales, comn la colo­
cación de los em'préstitos al 70 o · 75%; có:.. 
bro de intereses usurarios según las dis­
posiciones de la Ley contra la usura · in­
glesa y, . sobre todo, la estrechez financie­
ra y pobre capacidad del país, dese6haron ' 
la propuesta, y nuestros Asesores Fiscales 
en el exterior respondieron en esta forma 
a la pregunta del Gobierno acerca de la a· 
ceptación qu había tenido la propuesta: 

" . 
"Existe un abismo entre ambas propues­

tas, y sólo pagando .el 7 5 % d•e contado se 
]>mliiera aceptarlas". Pero no ' estábamos en 
la posibilidad de pagar esa cantidad al 
contado, y el Gobierno presentó otra pro­
puesta más ele.vada: reconoci:iniento él.e 
100% del capital y reducción al 40 % de los 
intereses. 

Tampoco fué aceptada esta fóny{ula, ra­
dicando la divergencia en que el Gobierno 
quería aplicar los 7 millones que tenía de­
positados en el Central a amortización ex­
traordinaria de capital, mientras los te­
nedores de bonos querían qµe se imputa­
sen a intereses vencidos. Vino luego la 
crisis de 1931 y se suspendieron o abando­
naron las negociaciones, habiendo dado 
los tenedores de bonos muestras de una 
singular incomprensión del problema. En 
efecto: 

Si recordamos que los bonos se coloca­
ron a un promedie de 70 o 75% en el mer­
cado. que muchos de los tenedores de bÓ­
nos los habrí~n adquirido a precios aún 
inferiores, y que según la ley inglesa so­
bre la usura, todo exceso en: · el pago del 
interés, sobre el legal (5 % ) como el reco­
nocimiento del capital, se debe• imputar o 
restar del capital debido, la of er'ta de re­
conocer el 75 o/o del capital era muy ge.n'e­
rosa, pues por esas cortsideráciones bien 
pudo ser' ' muy inferíor . .' 1 

En cuanto a los ·intereses, si es verdad 

que se renunciaba ·a los caídos, en cambio, 
se aumentaba a 7% de interés el de ·la 
nueva obligación, propuesta bastante im­
prudente. 

La amortización al 7 o/o de interés y 1 % 
de amortización, se habría operado en 30 

.áños, y durante ellos se hab'rfan: percibi­
do $ e.118.200 por el 3 % de exceso sobre 
el interés normal, entonces, de estos em­
préstitos, · que es el 4 o/o. Los intereses caí­
dos y que se habrían condonado, monta-
ban a $ 5.251.doo. " · 

La propuesta del Gobierno era, pues, muy 
aceptable para los Tenedores de bonos, y, 
felizmente no la aceptaron porque no la 
habríamo·s podido cumplir. · 

2). Fórmula de 1937. Las bases de este 
proyecto· eran las siguientes: 

'l 

a). El monto de los Bonos Comunes se 
convertirían al 20 % , es decir que se 
emitirían otros por el 20 % de la ac­
tual circulación. 

b.) Estos bonos ganarían el 4% de in­
terés. En cuanto a la amortización 
no se fijó el tanto, pero seguramen­
te se habría demandado el 2 o 3 o/o . 

e). Por los intereses devengados o caí­
dos, desde el segundo dividendo se­
mestral de 1914, se emitirían certi­
ficados por el 10 % de su monto, 
que se amortizarían en 10 años, sin 
intereses. 

d). Los Certificados de la Sal, por ha­
ber sido una capitalización de inte­
reses, ilegales por añadidura! sólo 
darían 1 ugar a la emisión de certi­
ficados por el 10%, que se · redimi­
rían en 10 años, sin intereses. 

e). Nada se preveía o establecía para 
'' ·1os Bonos Oóndores. , 

' ' 

Por cdn.siguiente, los nuevos bonos, sus­
titutiv'os ' de lbs Comunes,' y ·el monto ·de los 
certificados, sería el siguiente: 

26 
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20 % de los bonos en circula-
ción __ ____________ ___ _ 

Certificados porª el 10 % de 
íos devengados al 31 de di-
ciembre de 1947 _________ _ 

Certificados por los certifi-
dos de la Sal __ ____ -- __ ' ' , 

$ '1.349.000 

" 1.130.122 

" 
40.563 

TOTAL - ~ ____ ~- ' $ 2.419.685 

Es dec1r; que según esta fórmul.a, Ia de'u­
da se r edimiría con $ 2.419.685 y el ·servi­
cio de intereses anuales sería de $ 53.976. 

Esta fórtnula podría aceptar, como mo­
dificación , que los intereses devengados 
por los Certificados de la Sal, computados 
a l 10 % se paguen de contado, pues su' can­
tidad pequeña no exige una amort ización 
en 10 años, y aún los certificados por los 
intereses de ·1os Bonos Co:ihunes, podrían 
redimirse en 5 a ños. 

La in t ervención de la Manufacturerers 
Trust Co. en mi concepto, sólo podría a­
yudarnos en cuanto el criterio de una en­
t idad - financiera de esta n aturaleza apo­
yaría nuestra tesis de que, por los antece­
dentes de la deuda, y por nuestra reduci­
da capacidad de pago, no estamos en con­
diciones de pagar fuert es ca n t idades pa­
ra una conversión de la deuda. 

El criterio de esa entidád coincide, así 
no sea matem áticamente, con el que por 
enton ces sostenía el digno Secretario de la 
Legación de los Estados Unidos, quien 
estudiando este a~unto conmigo, me de­
cía : "Las Ten edores de Bonos no se dan 
cuen ta de las condiciones financieras de 
este país, y por ese error no se deciden a 
un arreglo que est é de a cuerdo con las 
posibilidades de ustedes". 

Llegamos a convenir con el señor Secre­
tario en estudiar es te problema, y formu­
lar un informe y proyecto · de arreglo, que 
h abría tenido el mérito de expresar la opi-

nión desinteresada y ecuánime de un ex­
tranjero de la valía del señor Secretario. 
Traté del asunto con el Ministro de Ha­
cienda, en 1936, perd me manifestó que el 
Gobierno ya dizque iba a solucionar satis­
factoriamente el problema 'de la conver­
sión· de la ·deuda. . 

Hay que tener' en cuenta que la mayo­
ría· de Is bónos llamados Comunes se ha­
llan· depositados ·en él donséjo ' de · Tenedo­
res dé Bon'Os extranjeros éle' Londres, y que 
por · tal circunstancia, la úfücá 'entidad fa­
cultada para n'egociaT arreglos acer.ca de 
sú rendención o conversión, es dicho Con­
sejo, pqr lo que estimó· <íue no tendría éxi­
t o ninguna négoc'iáción que 'no cuente con 
e~e Consejo. 

' , • t • i .• ~ ~' " 

3) . P
0

ropuesta alternativa del Consejo 
d1e Tenedo1,es d·e Bonos. La esencia de la 
propuesta · del Consejo'· de Tenedores de 
Bonos es la alternabilidad de las dos fór­
mulas que sugiere, pues estim a que no ca­
be imponer ninguna de ellas a los tene­
dores de bonos, sino que éstos pueden li­
bremente escoger por una u otra, y que la 
sola seguridad que daba el Consejo es que 
estima que por sus buenos oficios, los te­
nedotes aceptarían una u otra de las dos 
fórmulas. 

Fórmula a f. 1). Cancelación de los in­
tiel'eses sin pago alguno. 

2). Rieconocimiento del to­
tal d•e la deuda y l'e­
ducción del interés al 
3%. 

3) . Pago de un pl'emio del 
5 % sobre el total de la 
deuda. 

Cuantitavamerite, pues, la obligación del 
Ecuador sería la siguiente: 

Por capial :' Por los·· Bonos Comunes __ _: _ _! _ 

Por los Certificados de la "Sal __ 
Por los Bonos · Cóndóres ~ --- __ • lt 

-- ..... 

1 _ . __ . _ , \ __ • -- -- _ _ ,'. $ 6.747.000 
" 405.630 

-- :_ ·_·· ~ - -- • __ • -- . ": . 243:200 

. : 
. . 

> .... ' 

i • #J • I• t ' I ,; (' 

Riecortocín'liento de capital • • (' • l .. 

Premío del 5% ·.:._ 1 ' -~ ·- _.: ___ :_ •_ 
: • ,. • • i. , . , ' ' r i • •. ,. ~ • ·, .1 
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Fórmula b. El monto del pago seria el 
1 

20 % del capital e intereses, es decir que, 
se deberían pagar unos $ 3.744.946, compu­
tando los intereses has.ta el 31 de Diciem- • 

· bre de 1947, cuando tal vez se deberían con­
siderar únicamente hasta 1944, fecha de la 
propuesta, en c;myo caso serían algunos. mi-
les de dólares menos. .. 

Comentados; a). La fórmula de 1930 
no fué aceptada por los tenedores de bo­
nos; pero después de muchos años, ha desa­
parecido ya el abismo entre las proposicio­
nes del Gobierno, y no las antiguas sino 
las que ahora podria sugerir. 

Fórmula de 1930. 
Fórmula de 1944. 

Capital. 
Capital. 

b). Comparación de las propuestas al­
ternativas del Con~jo de Te,nedores de 
Bonos. 

Encuentro que no son iguales, financie­
ramente las dos sugestiones, y que pecan 
por este defecto, pues la alternativa debe­
ría ser entre valores iguales, o no muy di­
ferenciales. En efecto: 

La fórmula 1), que supone el interés del 
3 % a la que habría que añadir un 2 % de 
amortización, significaría· una pensión . a­
nuel de 5% durante 31 años, esto es, 
369.779 dólares anuales, y en 31 años se 
habrían pagado 11.831.941 dólares, contan­
do la prima del 5%. Reduciendo a 5 mi­
llones R. P. de 150.000. 

La Fórmula b) significa un de~embolso 
actual de $ 3.744.946, para el Gobierno y 
para los tell¡edores de -bonos una renta 
perpetua de $ 112.348, al 3 % , tasa ya ele­
vada ahora en estas operaciones, en Euro­
pa. Si el Gobierno obtuvfera un préstamo 
de igu~l cantidad, al 3 % de interés y 2 % 
de amortización, durante 31 años, pagaría 
una cantidad muy poco supe~ior a la mi­
tad del sacrificio que le impone la prime­
ra fórmula. 

Por otro lado, con los 369.779 dólares, a 
que montaria el divid~ndo anual del 5 % , 
compuesto por 3 % de interés y 2 % de a­
mortización, el Gobierno podria amortizar 
en unos 14 años, poco más o menos, un 
empréstito de'$ 3.744.946 que obtuviese pa-

En 1930. se ofreció, como primera pro­
puesta, $ 6.798.000 como capital y$ 475.000 
anuales de interés durante 31 años. 

En 1944 los tenedores de bonos sugirieron. 
una fórmula de unos 9 millones por capi­
tal en igualdad de coadiciones, esto es, 
unos$ 2.202.000 más por capital; pero, en 
cambio, por intereses, la anterior fórmula 
habría significado $ 8.225.000. 

Comparada la propuesta de 1930 con la 
segunda fórmula, tendria.mos este resul­
tado: 

6.798.000, al 7% de interés 
4.990.000, al 3% de interés. 

ra pagar a los tenedores de bonos, según 
la· segunda propuesta. No son, pues, equi­
valentes las dos propuestas, porque: 

La primera supone un sacrificio anual 
de 369.779 dólares durante 31 años. 

La segunda implica el mismo sacrificio 
anual, pero durante 14 años. 

Por consiguiente, para equiparar la pri­
mera fórmula a la segunda, habría que 
reducir el capital a unos 4.500.000, a lo 
más a 5 millones, dejar en un 2% la pri­
ma y reducir el interés a 2,50%, con una 
amortización de 2,50 % , y aún así todavía 
implicaría un sacrificio superior al de la 
segunda fórmula, que podría tolerarse 
por léj. diferencia subjetiva que supone el 
pago de contado frente a la amortización 
gradual. 

Estos son, pues, los antecedentes que te­
nem0s para la conversión de nuestra deu­
da proveniente de la construcción del Fe­
rrocarril del ur: 

a). El antecedente d'31 arreglo de la an­
tigua deuda inglesa reconociendo un 35 % 
del capital, condonación de los intereses y 
un ligero premio de 2 % . ' 

b). Tanto la antigua. deuda inglesa co­
mo la actual fueron contraídas a un va­
lor nominal muy s~perior al real. Más de 
60 % de diferencia en ·1a deuda inglesa y 
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alrededor de 25 % en la actual. Pero pa­
ra la primera ya se habian otorgado otras 
reducciones, de manera que la conversión 
al 35 % significaba una reducción notable 
sobre bases ya reducidas. 

c) . Durante mucho tiempo se han pa­
gado intereses que pasan del 8 % real, 
cuando el interés· legal en Inglaterra era 
del 5 % , y el usual en estas negociaciones 
no pasaba del 4 % . Una inputación de to­
das estas diferencias a capital, en un 
eálculo imaginarlo de liquidación, deja­
rían bien mermado el débito. 

Por todas estas razones, y, sobre todo, 

por la magnífica voluntad que parece que 
ahora existe de parte del Consejo de Te­
nedores de Bonos, que no puede compa­
rar ni equiparar nuestra deuda adquirida 
entan onerosas condiciones, con otras nue­
vas, contraídas a la par y con intereses 
bajos, parece que será . posible un arreglo 
que no supere del reconocimiento del 35% 
del capital, lo que daria alrededor de unos 
dos niillones y medio de dólares, que po­
drían 'aún rebajarse si el pago se hace de 
contado y con productos que ahora tanto 
necesita Inglaterra.. 

• 
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ASUNTOS SOCIALES 

Justicia y Caridad 

En el presente trabajo no encontrará 
querido lector una noción completa de jus­
ticia y caridad, mi empeño tan sólo es des­
pertar interés en tan debatido tema, y de­
mostrar que la Doctrina Social Católica 
está fundada en justicia y caridad, y cuán 
necesaria es ahora. 

Harto diversas son las opiniones de au­
tores y escuelas sobre el viejísimo problema 
de la justicia, dependiendo las resoluciones 
que se han dado de la posición adoptada 
en cada caso; el valor de las resoluciones 
debe referirse al punto de vista desde el 
cual, el asunto ha sido tratado, siendo éste 
el criterio que deberá servir para aquilatar 
la razón o sinrazón de cada una de las 
opiniones en revista. En su concreación más 
extrema puédese afirmar que dos son los 
puntos de vista capitales sobre la esencia 
de la justicia. El primero niega que pueda 
existir una justicia objetiva y universal, 

. sino darse tan solo principios de justicia 
condicionados a voluntades particulares, 
y el segundo propugna la existencia real 
y efectiva de esa justicia objetiva, de la 
Justicia con mayúscula concebible como un 
valor de permanencia universal. El prime-

Por Manuel Jaramillo 

ro de esos pareceres era el de los sofistas 
y escépticos griegos y es también el de los 
anarquistas contemporáneos; el segundo 
informa la casi totalid!i.d de la · doctrina, 
aunque con matices muy variados. Se suele 
también oponer la justicia a la caridad sos­
teniéndose que ésta suple una necesidad 
de aquella, cori misión específicamente dis­
tinta, no puede llenar. Veamos ahora los 
principales criterios· representativos de di­
ferentes tendencias: 

1) Sócrates y Platón concebían la jus­
ticia como una virtud universal, como la 
virtud máxima; para el segundo era el 
compendio de todas las virtudes especial­
mente de las tres virtudes cardinales que 
se dan tanto en. el individuo aislado como 
en el Estado, a saber: Laboriosidad, valor 
y sabiduría. 

2) Aristóteles distinguió una justicia ge­
neral de una justicia particular. La primera 
constituía una virtud total en el sentido 
platónico; la segunda se daba en las rela­
ciones concretas entre los individuos y era 
de dos clases : distributiva y conmutativa. 

3) Los romanos no entraron en disqui­
siciones teóricas al estilo griego, pero emi-
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tieron su fórmula práctica para la realiza­
ción de la justicia mediante las palabras 
SUUM CUIQUE TRIBUERE. , 

4) La Filosofía escolástica me di e v a 1 
fijó en la obra de Santo Tomás su posición 
en el problema, reproduciendo la resolución 
aristotélica con un . añadido: junto a la 
justicia distributiva y conmutativa~ agregó 
un tercer términ9, la justicia legal, que es 
lo debido por los individuos a la colectivi­
dad, o sea el caso inverso a la distributiva. 

5) Grocio siguió así mismo la huella 
Aristocrática y distinguió la justicia en ex­
pletriz y atributriz, correspondiendo la pri­
mera a la, conmutativa y la segunda a la 
distributiva. 

6) Vico, siguiendo a Grocio, dividiola 
en aquatrix y rectrix. 

7) Desde una posición totalmente lo­
gicista, Stammler la ha explicado como 
"la ordep.ación de una determinada volun­
tad jurídica en el sentido de "la comuni­
dad ¡;u11a" .. 

8) Los positivistas refieren el criterio de' 
justicia, en su inmensa mayoría, a lo que 
emana de la legislación vigente, o sea: que 
mezcla y unifica la idea de justicia con la 
de legalidad. 

9) Desde el punto de vista hedonista y 
utilitario, la realización de la justicia ~e 
concibe mediante la vigencia de una le· 
gislación establecida en vista . de la utili -
dad común de los habitantes del Estado, 
como explicaba Protágoras. Trasímaco, otro 
sofista griego, decía que justo es lo que 
convirne al más fuerte. 

10) Desde la posición que adopta la 
teoría de los valores, la ju_sticia es consi­
derada como un valor. "El valor justicia" 
-así · como hay el valor belleza, utilidad, 
verdad, etc- que integra el . concepto de 
cultura como uno de los más relevantes 
componentes. 

11 ) Para un pragmatista el criterio de 
lo justo se extrae de la acción misma de 
los hombres, de los fines de la naturaleza 
humana, fuera de los cuales una justicia 
especulativa .resulta una mera figura teó­
rica. 

12) El intuicionista conoce la justicia, 
la distingue y la trata bajo la proyección 

de la m 1 r ad a intuitiva, tal como hace 
Bergson en la forma en que hemos expli­
cado en otro lugar. (J. R. Moreno) 

Tales son las direcciones más caracteri .. 
zadas sobre cuestión tan importante. Quizá 
la verdad está en reconocer en la justicia 
los tres lados igualmente verdaderos que 
ella ofrece y ver que a la vez que consti­
tuye una noción lógica, representa un va­
lor práctico positivo y es también un sen­
timiento. De todas las virt

1
udes humanas 

aparece como la más excelsa, como la que 
más se identifica con el ideal supremo por 
el que suspiran los hombres desde que 
viven organizados en sociedad. 

Tan sólo la justicia resplandece, dice 
Del Vecchio, cual luz inextinguible sobre el 
oleaje de las· pasiones hu.manas, y es tan 
puro su resplandor, que según la imágen 
de Aristóteles "ni Venus, . la estrella de la 
noche, ni el lucero de la mañana son tan 
herm.osos". 

, Distínguense tres especies de justicia: 
conmutativa distributiva y la legal. De­
biendo . la justicia genérica establecer la 
igualdad entre los hombres, es evidente 
que la diversidad específica de sus relacio­
nes constituye diversas especies de justicia; 
el hombre vive en sociedad con sus seme­
jantes, y en esta condición soci~l: 1) Ca­
n.a uno de los miembros tiene relaciones 
individuales con cada uno de los demás. 
2) El cuerpo social o político tiene también 
sus relaciones con cada una de sus miem­
bros. 3) Viceversa cada uno de los indi­
viduos tiene relaciones con todo el cuerpo 
políti.co social. 

La j u s tic i a conmutativa, establece la 
igualdad entre los individuos, aspi_ra a una 
igualdad rigurosa ·que los jurisconsultos 
llaman aritmética y que la RERUN NOVA­
RUM dice: . "ltespetar santamente la di­
visión de los bienes y no invadir el derecho 
ajeno, traspasando los límites del dominio 
propio, son mandatos de lo que se llama la 
justicia con:l'fmtativa; no usar los propieta­
rios de sus propias cosas sino honestamen­
te, no pertenece a esta justicia, sino a otras 
virtudes, el cumplimiento de cuyos debe­
res "no se puede exigir por vía jurídica". 
Así que sin razón afirman algunos que el 
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dominio y su uso honesto tienen unos mis­
mos límites; pero aún está más lejos de la 
verdad el decir q\te por e~ abuso o simple 
no uso de las cosas se pierde el derecho de 
propiedad. 

De ahí que es obra laudable digna de 
todo encomio la de aquellos que, sin herir 
la armonía de los espíritus y conservando 
la integridad de la doctrina tradicional en 
la Iglesia, se esfuerzan ppr definir la na­
turaleza intima de los deberes que gravan 
sobre la propiedad, y concretar los limites 
que las necesidades ae la convivencia so­
cial trazan al mismo derecho de propiedad 
y al uso o jercicio del d9minio. Por el con­
trario se engañan y yerran los que preten­
den reducir el carácter individual del do­
minio hasta el punto de abolirlo en la prác­
tica''. 

La Justicia Distributiva que establece 
cierta igualdad entr~ todo el cuerr)o social 
representado por la, autoridad y cada uno 
de los súbditos, no según perfecta igual­
dad, sino en, cierta proporción llamada 
geométrica, porque nunca 'puede la socie­
dad deber tanto a cada uno de sus miem­
bros como cada uno de estos a la sociedad. 

La distribución debe tener ciertas carac­
teristicas, como dice el Dr. Julio Tobar Do­
noso las reglas para esta distribución son 
varias. "1.-Debe atender en primer lugar 
a los méritos del individuo. Esta regla se 
aplica especialmente a la distribución de 
cargos, subenciones peculiares etc. 2.- Al 
número de los miembros de las sociedades 
favorecidas, si se trata de repartición de 
ciertos bienes entre los socios de di"Jersos 
grupos. Así, por ejemplo, si .se trata de re­
partición de fondos escolares entre esta­
blecimientos pertenecientes a diversas cpn­
f esiones religiosas, no hay otra norma que 
el número de alumnos que concurren a 
cada plantel; 3.-Al servicio que cada in­
dividuo o sociedad presta: no cabe en esta 
materia la igualdad aritmética, propia de 
la justicia conmutativa, sino 1a igualdad 
geométrica, la proporcionalidad. 

Asi no cabe que un simple empleado pú­
blico tenga igual renta que un alto magis­
trado. "Esta proporcionalidad entre la 
responsabilidad social y política y la com-

r 

pensación, aunque en~ndra desigualdad 
social, no es injusta" (Rommen, 414-5). 
4.-Al Grado de la ne-cesidad. Toniolo decia. 
que "quien más puede más debe; quien 
menos puede más recibe". Tal criterio ha 
sido en gran parte confirmado con la au­
, toridad de León XIII y Pío XI. 

León XII escribió en la Rerum Novarum 
". . . . Deben, además, religiosamente guar­
darse los derechos de todos en quienquiera 
que los tenga; y debe la autoridad pública. 
:proveer que a cada uno se le guarde el su­
yo, evitando y castigando toda violación de 
la justicia. Aunque en el proteger los de­
rechos de los particulares, débese tener 
cuenta principalmente con los de la clase 
ínfima y pobre. Porque la clase de los ricos 
se defiende por sus propios medios y ne­
cesita menos de la tutela pública; mas el 
pobre pueblo, falto de riquezas que le ase­
guren, está peculiarmente confiado a la 
defensa del Estado. Por tanto el Estado de­
be abrazar con cuidado y providencia pe­
culiarse a los asalariados, ' que forman par­
te de la clase pobre en general". 

La justicia que ·establece la igualdad en 
los deberes de un buen ciudadano debe 

1 llenar para el Estado, es la justicia legal, 
y~ que el cuerpo político en sus relaciones 
con cada uno de los miembros tiene dere­
cho de exigir de cada uno de ellos que sea 
tal cual conviene al fin común, y cada 
persona está obligada a dar este derecho 
al cuerpo politico. 

Estas relaciones fundan la justicia iegal 
cuando la ley civil determina los deberes 
de los individuos con la sociedad. 

Los Pontii.flces insisten en una forma de 
justicia legal, la justicia social, (este tér­
mino no se encuentra en la Encíclica Re­
rum Novarum, Pío XI la usa en Cuadra­
gésimo Amio) que se refiere principalmen­
te al arduo problema del capital y del. tra­
bajo. 

Dentro de este campo (justicia social) de­
finido y explicado por los Papas en verías 
encíclicas, principalmente en Rerum No-

· v~rum y Quadragésimo Anno, está com­
pendiada la Doctrina Social Católica. 

Si con la debida premura aconsejada,por 
la Iglesia y la sa~a lógica no se procede a 
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establecer la justicia social como base de 
la constitución de una nueva era, se corre 
el riesgo inminente que el mundo sea, sa­
cudido por una convulsión social. Los pue­
blos víctimas no se resignan ~ vivir las an­
gustias económicas ocasionadas por largos 
periodos de injusticias. 

No falta gente que acusa de abrir los 
ojos a. la multitud, al hablar de derechos 
aoclales, sin advertir que ya los tienen muy 
abiertos, y al contrario ellos son los que 
quieren mantenerlos cerrados para no mt­
rar el hambre, miseria y desamparo de 
la gente explotada: piensan que los peli­
gros y ob11gac1ones se alejan con solo ce­
rrar los ojos. 

Desde hace siglos el mundo ha venido 
moviéndose en sentido contrario al seña­
lado por Jesús para el establecimiento de 
la verdadera ctflllzactón cristiana. El :había 
ordenado que el principio fundamental pa­
ra la eeonomia es el de Jmt1c1a. "Practí-
4Ue.se ante todo la Just1c1a y todo lo nece­
aarlo para la vida. se tendrá por conae­
cuencia". 

Los reau1tados se hallan a la vtsta 1 las 
últimas consecuen~ias se dlbuJan como 
fantasmas destinados a presidir el f1n de 
un mundo y el comienzo de otro. 

Desandar el camino recorrido como solu­
ción, no es posible. Es preciso volver a 
implantar el reino de la justicia! social, 1 · 
no fundándose en intereses propios, ni 
conveniencias polit1cas, ni miedo a las re­
presalias, sino por justicia y amor, con ab­
negación, desinterés, sacrificio. 

La justicia social, fundamento para el 
progreso de la humanidad, definida está 
en estos términos por el Romano Pontífice: 
" . ... Además de la Justicia conmutativa, 
existe la justicia social, que impone tam­
bién deberes a los que ni patronos ni obre­
ros se pueden sustraer. Y precisamente 
es propio de la justicia social el exigir de 
los individuos cuanto es necesario al bien 
común. Pero así como en el organismo vi­
viente no se provee al todo ni so se da a 
cada parte y a cada miembro cuanto ne­
cesitan para ejercer sus funciones, así tam­
poco se puede proveer al organismo social 
y al bien de toda la sociedad sino se da 

cada parte y a cada miembro, es decir a 
a los hombres dotados de la dignidad c1e 
persona, cuanto necesita para cumplir sus 
funciones sociales. El cumplimiento de los 
deberes de la just1c1a social tendrá como 
fruto una intensa actividad de la vida eco­
nómica desarrollada en la tranquilidad y 
en el orden y se demostrará asi la salud 
del cuerpo social del mismo modo que 1& 
salud del cuerpo humano · se reconoce en 
la actividad inalterada y al mismo tiempo 
plena y fructuosa de todo el organismo••. 

El Dr. Julio Tobar Donoso en su Ciencia 
Polittca enumera las extgenclas de la Jus­
ticia según los Papas: 

1) Que la autoridad determlne lo que 
es 11c1to o llicito a los poseedores en el UBé 
de los bienes CQ. A>; CA. C. E., 470): 

2) Procurar entre las personas y cosas 
meJor di~r1bución de las riquezas de ma­
nera que quede a salvo la ut111dad común 
de toda la sociedad: e impedir que una 
clase excluya a la otra de la participación 
de los beneficios CQ. A. C. E., 474). Por 
eonstguiente como observa Rommen, una 
legislación para disminuir , ~cestvas 'dife·­
renclas en riqueza, renta y poder econé­
mtco mediante impuestos progresivos y 
gravámenes hereditados, entra claramente 
en el campo de la soberania, mientras no 
se pasen los derechos fundamentales de 
libertad y propiedad y el importante princi­
pio de lo subsidiario de toda actividad del 
Estado (215) 

3) Ofrecer oportunidad para hacerlo a 
los que pueden y quieren trabajar (Q. A. 
479). 

4) Impedir que disminuyan o aumen­
ten los salarios con el solo objeto de obte­
ner mayores ganancias personales sin 
atender al bien común. (Id.) 

5) Alcanzar una justa proporción en­
tre los salarios y precios de venta de los 
productos obtenidos por las diferentes ar­
tes; (Id.) 

6) Asegurar al obrero su propio sus­
tento y el de su-fam1lia con un sala.río pro­
porcionado a este fin; D. R. 545; Q. A. 478 ; 
c. c. 735. 

7) Facilitar a los obreros la adquisición 
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de un modesta fortuna, previniendo la 
plaga del pauperismo; (Q. A. 478). 

8) Establecer un régimen de seguros 
públicos y privados para el tiempo de la 
vejez, de la enfermedad o del paro; 

9) Proveer a las sociedades de bienes 
abundantes para satisfacer las necesida­
des y honestas comodidades y elevar a los 
hombres aquella condición de vida más 
feliz, que, administrada prudentement~, no 
solo impide la virtud, sino que la favorece 
en gran manera. Q. A. 546) · 
10) Inducir a las clases ricas a que, tomen 
sobre sí aquella carga, sin la cual la so­
ciedad humana no puede salvarse, ni ellas 
podrán hallar salvación. Las provincias .. 
que toma el Estado a este fin son tales que 
lleguen efectivamente hasta a los que de 
·hecho tienen en sus manos los mayores 
capitales y los van aumentando continua­
mente con grave daño de los demás {D. R. 
554) y 

11) Informar todas las instituciones pú­
blicas y lá vida ·social entera por esa vir-
tud. (Q. A . . 483). ' 

Se ve pues, el inmenso y creciente campo 
de acción que tiene la justitcia social en el 
mundo contemporáneo para lograr aquella 
suficiencia de vida, y de vida buena, que 
es dar la esencia de la sociedad perfecta 
en el orden temporal; y que la justicia so­
cial, tiene que ser obra de la · colaboración 
entre gobernantes o gobernados y entre las 
diversas clases, organizaciones e individuos. 

La Justicia Social no se satisface con 
que se llenen las necesidades individuales; 
el Papa Pio XI ha señalado ampliamente, 
en su sabia Encíclica Casti Connubii, los 
deberes de la Justicia Social en 1el orden 
familiar. 

Otro de los deberes de la justicia Social 
es el respeto de la libertad corporativa. En 
Divini Redientoris dice Pío XI, " . . . hemos 
demostrado en Q. A. que los medios de 
salvar al mundo actual de triste ruina en 
que el liberalismo amoral le ha hundido, 
no consiste en la lucha de clases y en el 
terror, y mucho menos en el abuso auto­
crático del poder del Estado, sino en la 
penetración de la justicia social y del sen­
timiento del amor cristiano en el orden 

económico y social. Hemos demostrado co­
mo, debe restaurarse la verdadera proo­
peridad según los principios de un sano 
corporatívismo que respete la debida ge­
rarquia social, · y como todas las corpora­
ciones deben unirse en unidad armónica, 
insptrándose en el principio del bien común 
de la sociedad. La misión más genuina y el 
principal del ~oder público y civil consiste 
en promover eficazmente esta armonía y 
la coordinación de todas las fuerzas so-
ciales". · · 

Mas para asegurar estas reformas es me­
nester que a la ley de '1a justicia se una la 
ley de la caridad, "que es vjnculo de perfec­
ción. Como se engañan los reformadores 
incautos que desprecian soberbiamente la 
ley de la caridad, cuidando solo de h~cer 
observar la justicia conmutativa y aún 
la social.. ·ciertamente, la caridad no debe 
considerarse c9mo una ·sustitución de los 
deberes · de justicia que injustamente de­
jan de cumplirse. Pero aún supon~endo que 
cada uno de los hombres obtenga tÓdo 
aquello. a que tiene derecho, siempre que­
da para la caridad un campo dilatadísimo. 
La justicia sola aún observada pu~tual­
mente puede, es verdad, hacer desapare­
cer en buena parte la causa de las luchas 
sodales, . pero nunca unir los corazones y 
enlazar los ánimos; todas las instituciones 
destinadas a consolidar la paz y promover 
la colaboración social, por bien concebidas 
que parezcan reciben su principal firmeza 
del vínculo espiritual, que une a los miem­
bros entre sí. Cuando falta ese lazo de 
unión, la experiencia demuestra que las 
fórmulas más perfectas no t-ienen éxito al­
guno". 

Como se ve no solo es necesaria la justi­
cia; falta la caridad para hacer obra com­
pleta. 

Caridad, es la acción de hacer el bien a 
otro; es la acción ética que se encuentra 
más allá de la justicia, que es unilateral, 
que llena necesidades que la extricta jus­
ticia no alcanza a ve~s a satisfacer. La 
caridad está fundada en el amor; Cristo 
en el Cenáculo lo ordenó. Mientras se pre­
paraba el San to Sacrificio dij o palabras 
que repercutirán hasta la consumación de 
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los siglos, "suscitando heroísmos de cari­
dad en medio de un mundo sin amor y 
destrozado por el odio; Este es mi priecepto, 
que os améis los unos a los otros como Yo 
he amado. (San Juan 2. 5.) Como dice León 
XIII en su encíclica .ide las obligaciones de 
los cristianos" Y con la caridad y amor de 
Dios debe hermanarse el amor al prójimo, 
ya que los hombres participan de ' la bon­
dad infinita de Dios, de quién son imagen 
y semejanza. Este mandamiento nos ha 
dado Dios, que quien le· ame a El, ame iain­
bién a su hermano; Si alguno dijer:;i qu·e 
ama a Dios y abonece a su hermano, ~ien­
te. Y este mandamiento de la caridad lo 
llamó nuevo el Divino Legislador, · no por-

' 1 que hasta entonces no hubiese ley alg-q.na, 
divina o natural, que man'dara se amaran 
los hombres unos a otros, ~uio porqll;e. el 
modo de amarse que debían tener los cris­
tianos era nuevo y hasta .entohces nunca 

·oído. 
Porque la caridad con que Jesucristo es 
ar:p.ado de su P~dre , ·y con la que El ama a 
los hombres, ésa consiguió El para sus dis­
cípulos y seguidores, a fin· de que sean en El 
un corazón y una sola alma, al momento 
que El y el Padre son una sola cosa por 
naturaleza. Bien sabido es , cuán hondas 
raíces· echó la virtud de este precepto en 
los pechos de los primeros católicos y cuán 
copiosos y excelentes frutos dió de con­
cordia, mutua benevolencia, piedad, pa­
ciencia y fortaleza". · 

No se contenta la caridad cristiana con 
no hacer el mal, es necesa rio además que 
hagamos el bien, imitando al Divino Sal­
vad'.)r que hizo los mayores beneficios a los 
hombres, por lo que dice San Juan" En 
esto conocimos la caridad de Dios: en que 
dió la vida por nosotros, y posotros debe­
mos darla por nuestros herma:nos. Quien 
tuviera bienes de este mundo y viese a su 
hermano tener necesidad y le cerrase sus 
entrañas, como permanecerá en él la ca­
ridad de Dios? Hijitos míos, no amemos de 
palabra o lengua, sino con obras y verdad". 

Hoy más que nunca necesitamos de ca­
ridad, en esta suprema angustia que pade­
cemos indispensable es la caridad nacida 
del amor sincero a los demás, llena de de-

voción y fervor, basta ver los campos des­
vastados con la sombra negra del abando­
no; pueblos enteros que viven sin vestido, 
sin abrigo, sin tener con q-ue alimentarse. 

La limosna, aquella dádiva que en la 
mayoría de las veces se la da por compro­
miso con la sociedad, esperando el "Dios se 
lo pague"· o la alabanza de quienes. lo pre­
sencian, no es, en muchos casos, caridad; 
y en ninguno, es todo caridad. La caridad 
está fundada en el amor, está ungida del 
precepto santo "amaos los unos a lo~ otros'', 
hecha con nobleza, con . despr~ndim~ento, 
llenando el va.cío delado por +a justicia. 
León XIII se exprEsa en esta f,orma ep 
"Graves de Communi" (18 d~ Enero .de 
1901) "'De las obras de beneficencia no se 
ha de excluír la distribucjón del dinero ·en 
limo~nas, según aquellas palabras de Cristo, 
dad limosnas de lo que sobra". Los socialis­
tas la reprÚeban y quiei;en: suprimirla; . como 
injuriosa · a la nobleza ingénita del hombre. 
Mas cuando se da limosna, según la pres­
cripción evangélic·a· y conforme al uso 
cristiano, ni alienta la soberbia en quien 
la hace, ni avergüenza a quien la recibe. 
Tan lejos está de ser indecorosa al hombre 
la limosna, que antes bien, sirve para es­
trechar los vínculos de la sociedad huma­
na, fomentando la necesidad de deberes 
ante los hombres, por que no hay nadie, 
por rico que sea, que no necesite de otro, 
ni nadie absolutamente pobre que no pue­
de ayudar en ,algo a otro. Armonizadas de 
esta su~rte entre sí la justicia y la caridad, 
abrazan de modo maravilloso todo el cuer­
po de la sociedad humana y conducen pro­
videncialmente a cada uno de sus miem­
bros a la consecución del bien individual 
y común. 

A la caridad se opone el odio y la envi­
dia; el odio, aquel hábito vicioso que aleja 
nuestra voluntad de otras personas, e in­
clina a quererles el mal; la envidia, aquel 

· reptil venenoso, en que el bien ajeno pro­
duce tristeza, la gloria ajena se estima co­
rno mengua de la propia. Esto reina en el 
mundo, haciendo imposible, impracticable, 
que se dé a cada uno lo que le corresponde 
por justicia

1 
y por amor. 
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El incumplimiento de los mandatos de la 
Iglesia, da margen para. que siga. desarro­
llándose doctrinas que no teniendo base 
filosófica. ni clentíflca, son acogidas por ol­
vido de normas preconizadas por los cató­
licos muchos tiempo antes de la aparición 
de las doctrinas .marxistas. 

Los católlcos de nombre, tos católicos de 
conveniencia, los católicos que piensan más 
en acaparar riquezas que en el valor de 
aus almas, son causantes de que no reine 
la justicia, ni se haga caridad, 

Ante el actual derrumbamiento de los 
ideales y consiguiente escepticismo que si­
túa en el mismo plano a la verdad. y al 
error, es preciso tener caridad con los equi .. 
voea~os. pero no transigir con sus ideas: el 
derecho de la verdad Impide se ponga a. 
éata en el mismo plano que al error. 

No puede negarse que existe hoy en la 
conciencia. de casi todos los habitantes del , . 
mundo un sentido mas exacto de solldarl-
dad, si bien no es llevado en la práctica 
como seria de desear. El orden social lden .. 
tiftca a muchos hombres en una sola as.. 

piración, prevaleciendo en todos los secto­
res de la actividad social un solo pensa­
miento: JUSTICIA, y no como un resultado 
de un impulso conmiserativo, sino como 
un sentido exacto del deber. 

Si se llevasen a efecto las doctrinas ex­
puestas por los Papas no veríamos la. crisis 
que padece la civilización actual, que se 
debe al abuso desmedido del capital y la 
falta de conciencia constructiva de los di­
rigentes, que han permitido se consagre 
más atención a la producción de las cosas 
que al cuidado de los hombres, a la per .. 
f ección de la maquinaria que a.l bienestar 
y cultivo de los seres humanos. 

La ansiedad de dlnero, el afán desmedido 
de lujo y riquezas nos han llevado de la. 
mano a la trágica situación de que las cc.­
sas dispongan de nosotros, siendo dueña 
de nuestras vidas, y el convencimiento de 
que el dinero lo consigue todo haya deter­
minado la miseria y hambre de los pueblos, 

110 que no podrá desaparecer sino por una 
ttansrormaclón integral fundamentada ea 
en la Doctrina de Cristo: 

"Practicar la justicia social, es por consiguiente despertar en nosotros 
ese sentido social-que casi un siglo de individualismo ha embotado; es c<mside­
rarse como el servidor del bien común y comprender que todo aquello que per­
fecciona al individuo, enriquece el patrimonio de la sociedad de la cual forma 
parte; es tener conciencia de la profunda repercusión de nuestra actividad ; 
es no hacer nunca abstracción del bien o del mal que nuestras acciones, o nues­
tra abstención pueden causar a los otros; es no solamente querer servir a su 
país, es tener la ambición de ser útil a la humanidad entera; lo que Santo To­
más de Aquino llamaba muchos siglos antes de la fundación de la Sociedad de 
las Naciones: "La comunidad de todos los hombres bajo las órdenes de Dios". 

G. C. Rutten, O. P . 
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DERECHO PENAL 

. 
• 

El Tipo en el Delito 

Con la aparición de los penalistas alema­
nes y su creación, la escuela Ecléctica, na­
cieron para el Derecho Penal múltiples 
problemas que casi vinieron a constituír el 
centro de las discusiones de ·1os modernos 
tratadistas. 

Hasta entonces se habían limitado a 
considerar en el delito las dos caracterís­
ticas de antijuridicidad y culpabilidad. 
Los alemanes añaden a estas, otra más que 
denominan la tipicidad .. 

Definen al delito, variando sólo en las 
palabras, como "una acción, típica, anti­
jurídica y culpable, sancionada adecua­
damente por las leyes penales, que lleva 
todos los caracteres objetivos de penali­
dad". Y dedican' después gran parte de 
sus tratados a disquisiciones sobre qué es 
el tipo. A partir 'de entonces vienen daR­
do múltiples teorías que tratan de expli­
car por uno u otro medio la esencia del 
problema. 

Presentado a la consideración de los pe­
nalistas, éstos lo estudian de tres maneras: 
la primera, qu.e tratai de incluir la tipici­
dad dentro de la anUjuridicidad, justifi­
cando así el concepto d~ los clásicos; la 

Por: Ernesto Ribadeneira García. 

segunda y tercera (escuela Ecléctica) que 
admitiendo el tipo como elemento ~ndis­
pensable del delito, discrepan en los ca­
racteres que lo constituyen, afirmando 
unos, que éstos son meramente objetivos y 
los otros que los caracteres del tipo, son 
los mismos del delito:· objetivos y subje ... 
ti vos. 

Antes de analizar estas tres t endencias, 
daremos la definición de tipo, tal como la 
enuncia Edmundo Mezger: "Tipo, en sen­
tido jurídico penal, es el injusto descrito 
concretamente por la ley en sus diversos 
artículos y a cuya realización va ligada la 
sanción penal". De aquí se desprende que 
para que haya tipo tie·ne que existir pri­
mero un acto injusto¡· segundo,. que este 
acto sea descrito concretamente por los 
artículos de la ley penal; y tercero, que 
realizado el acto lleve sobre si la san­
ción. Más adelante veremos cómo esta de­
finición, hace que Edmundo Mezger en­
cuadre en la tercera de las tendencias. 

Definido así el' tipo, podemos entrar a 
analizarlas. La primera,. que trata de in­
v0lucra~ la tipicldad· dentro de la ant1jurl­
dieidad1 no· tiene mayor interés en· este-
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estudio ya que desconoce vida autónoma a 
lo que es el tema del mismo. Cuello Calón 
afirma que ' la tipicidad es el indicio más 
importante de la antijuridicidad". Añade 
que habrá probabilidades de que un acto 
sea antijurídico cuando esté descrito por 
una ley penal; y dice sólo probabilidades 
porque si hay causa de justificación no ha­
brá delito. Un acto no será antijurídico 
si no lo describen las leyes penales; y si 
por el contrario lo describen, establécese 
presunción de antijuridicidad, que puede 
admlt 1r prueba en contrario. Tomado así 
el asunto, es lógico que concluya que la 
tipicidad no es más que un elemento de la 
anti juridicidad. 

Sin ~mbargo, al final del capítulo que 
Cuello Chlóri dedica al estudio del tipo, se 
contradice cuando interpreta una disposi­
ción de. la ley española: ''Ninguna acción 
podrá , ser penada por antijurídica que 
sea, mientras no encaje en alguna de las 
figuras de delito (tipos) descritas por el 
legislador". Cuello Calón opina que esta 

1 
disposición debe ser interpretada como que 
no hay acc10n penalmente antijurídica 
mientras no haya tipicidad. Sin embar­
go, creo que está claro el concepto de que 
reconocida la antijuridicidad de una ac­
c10n, aquella no es suficiente para que 
é ta sea penada. Según esto la ley espa­
f'0 _ ., establece de un modo categórico la 
necesidad de que para que una acción an­
tijurídica sea delito, tenga el carácter de 
tip.cidad. 

La segunda de las tendencias modernas, 
c- mo dije antes, partidaria de la necesidad 
cel tipo para la existencia del delito, le a­
t ... ibuyt a aquel solamente elementos obje­
t :vo3, neg:indole todo carácter subjetivo. 

Para más facilidad, estudiaremos esta 
segunda tendencia en su principal sosteile­
dor el insigne penalista alemán Beling. 
Trató en sus escritos de poner de manifies­
to, la existencia de la tipicidad, indepen­
diente de la antijuridicidad.· Es citada por 
muchos autores de la materia su frase: 
"Ya pasaron los tiempos en los que toda 
acción antijuridica y culpable, originaba . 
sin más la amenaza penal. El vago epíte­
to que habitualmente se añadía a la "ac-

. 
ción antijurídica y culpable" para comple­
tar el concepto del delito, el epíteto "con­
minJ.do con una pena" sólo gana firmeza 
cuando se manifiesta claramente que hoy 
sólo pueden caer bajo la amenaza penal 
los tipos de delito firmemente perfilados". 
En esto, Beling y los autores que como él 
piensan, están de acuerdo con los que yo 
llamo de la tercera tendencia. 

Para Beling, existe una diferencia en­
tre tipo legal o tipo rector y tipo del deli­
to. Tipo legal, dice que es aquella idea que 
existe en la mente del legislador, de lo que 
constituye tal o cual delito. Así será un 
tipo legal la idea que se tiene del homici­
dio: un hombr~e mata a otro hombre. Siem­
pre que suceda esto, existirá el tipo legal, 
sin tomar en cuenta la intención del a­
gente, ni las causas que lo motivaron, etc. 

Por lo demás, el tipo del delito es la con­
formidad entre la acción delictiva y la 
descripción que de ella hace el legislador. 
De esto se desprende que mientras el tipo 
del delito, tiene su / existel\cia en la ley 
misma, cuando esta describe acciones en 
sus artículos, comprendiendo en ella tanto 
el injusto del acto, como la culpabilidad 
del agente, el tipo legal o rector, tiene una 
existencia nada más que normativa en 
cuanto que informa al tipo del delito. El 
tipo legal vive indirectamente en la ley y 
lleva en sí nada más que el tnjusto de la 
acción, ma.s no la culpabilidad del agente. 

Ahora bien, el injusto de la acción es el 
elemento objetivo del d~lito, y la culpabi­
lidad del agente es su elemento subjetivo. 

Para mayor claridad daremos un ejem­
plo: un hombre mata a otro hombre ; este 
es el tipo legal, ya que e.3 la representa­
ción del homicidio. Pero el agente de este 
delito, no ha tenido intención de matar, 
sino solamente de lesionar; este elemento 
subjetivo del delito, que es la intención del 
ag~te al ejecutar esa esa acc10n, ya no 
entra dentro del concepto rtel tipo legal. 

Esta es en resumen. la concl ust~n a que 
ha llegado Beling; no analizaremos aquí, 
cómo ni por qué sostiene esta f,esis, porque 
esto podría ser materia de otro artículo y 
más serviría para oscurecer que para acla­
rar el asunto. 

' • .. 1 :__ 38 ·_ 



REVISTA DE LA ASOCIACION ESCUELA DE DERECHO 

Con más o menos variantes en la forma, 
todos lo sdemás autores de esta tendencia, 
están de acuerdo en el fondo con Beling 
al dar al tipo, elementos objetivos y ex­
cluír del mismo los elementos subjetivos. 

Por último, analizaremos la , que hemos 
llamado tercera tendencia y que tiene como · 
representantes a muchos autores alema­
nes; como al analizar las otras tendencias, 
haremos. el estudio de ésta a través de uno 
de sus representantes: Edmundo Mezger. 

"Sólo es punible el que actúa típicamen­
te", empieza diciendo en el capítulo ·que 
trata del concepto' del tipo penal. No bas­
ta que la acción 'sea antijurídica, porque 
ésto nos llevaría a una serie de conclusio­
nes peligrosas, ya que toda contravención 
a disposiciones jurídicas sería tornada co­
ino delito; y el Derecho Penal, de defen­
sor de las vidas, haciendas, etc., de los 
ciudadanos, pasaría a ser un arma peligro­
sa que atacaría lo mismo que teleológica­
mente tiene que defender. 

Para evitar ésto, los penalistas alemanes 
creadores de la escuela ecléctica, idearon 
un medio muy ingenioso: el tipo. En lí­
neas anteriores he transcrito la definición 
que da Mezger. 

Luego continúa enunciando los elemen­
tos que componen el tipo: "El delito abar­
ca, el sujeto del delito, la acción con sus 
modalidades, y el objeto del delito". 

l.- EL SUJETO DEL DELITO.- Con la 
fórmula "el que haga esto o lo otro", que 
usan los legisladores para describir un de­
lito, se f)one de manifiesto que cualquier 
persona. física puede cometer acción de­
lictiva. Ese "el" con que se señala al a­
gente o autor abarca a todos.' Ahora bien, 
es ta es la regla general; pero hay lo que 
se llama delitos especiales que sólo pue­
den ser cometidos por personas que reúnan 
determinadas caracterís~icas; ejemplo. de 
esto sería el ,delito militar que sólo puede 
ser cometido por militares. Esto, que es 
excepción al principio general, no e~clu­

ye la . posibilidad de que cualquier persona 
tenga' · pariicipación en el d~ltto, aunque . 
aunque éste sea especial, como ·en el caso. 
·de complicidad '. ' ' 

II.- LA ACCION Y SUS MODALID.f\I)ES .. 

Al tratar del sujeto del delito vimos la fór­
mula. que usan los legisladores para descri-
birlo: "el que haga ____ ,, ~e necesita, pues, 
además de un agente, una acción, para que 
exista tipo de delito. En principio, pues, 
no interesan al Derecho Penal las modali­
des que revista la acción. · Sin embargo, en 
la práctica se producen innumerables ex­
cepciones a esta regla. Estas excepciones 
dan 1 ugar a los delitos con medíos legal­
mente deter:glinados. La acción en este 
caso debe ser realizada, no de cualquier 
'manera, sino como la ley lo determina. 
~jemplo de delitos legalmente determina­
dos sería el caso de una acción que ejeca­
tada en ,tiempos normales, no constituyese 
delito, pero que ejecutada en tiempos de 
guerra, reuniría las características necesa­
rias para que hubiese tipo de delito. . 

III.- EL OBJETO DEL DELITO.- Mez·­
ger entiende como objeto del delito "aquel 
objeto corporal sobre el que la acción típi­
ca.mente se realiza". Así sería objeto del 
delito, el hombre muerto, en el caso de ho­
micidio. Luego habla Mezger de los delitos 
de simple actividad; en éstos no hay obje­
to típico de la acción. 

Es interesante recordar que los clásicos 
ponen el objeto del delito no en el objeto 
corporal sobre el que se realiza la acción 
como Mezger, sipo en la ley violada por el 
agente; en esta forma nunca faltará el ob­
jeto del delito . . 

Merece consideración la diferencia que 
hace Mezger entre objeto de protección y 
objeto de la acción. Anota que en algunos 
casos éstos pueden confundirse, pero que. 
en otros es fácn disti11guirlos. Etl un ro­
bo, por ejemplo, el objeto de la acción es 
la cosa apropiada por el agente; y el ob­
.ieto de protección es el derecho de propie­
dad. Ejemplo del primer caso, o sea cuan­
.do se confunden en uno soio el objeto de la 
acción y el opjeto de protección, seria en el 
homicidio: objeto de acción, el hombte; 
objeto de protección, el hombre tarp.bién .. 
Sin embargo, aun en este caso en que pa­
recen co~naidir · el objeto de la acción y el 
de protección, en realidad, se los puede dis-

, tinguir, ya que el primero será el µombre 
como parte integ:r:ante del mundo corporal 
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y el objeto de protección será el hombre 
como una parte de la integridad del dere­
cho. De esta distinción se desprende que 
el objeto del tipo no es el objeto de la ac­
ción sino el de protección que lleva dentro 
de si al primero. 

"En la descripción del tipo delictivo dis­
tinguiremos, dice Mezger, entre elementos 
típicos objetivos, subjetivos y normativos". 
l.- Elementos típicos objetivos: soh to­

dos aquellos que perteneciendo al delito, 
están fuera del agente del mismo. Por tan­
to, est arán incluidos en él no sólo los obje­
tos de la acción como tales, que pueden 
ser tanto el hombre como los demás seres 
de la creación, sino que también, en el ca­
so de que sea el hombre, todo lo que en su 
vida amm1ca puede haber. Este ele­
mento, pues,. será determinado por el legis­
lador en la redacción de la ley y el juez al 
valorizarlo, sólo ejecutará una operación 
de puro conocimiento. Elemento objetivo 
del tipo será la existencia de una cosa y del 
proceso de la substracción en el caso del 
delito de hurto. 

2.- Elementos típicos subjetivos: Mezger 
cree que este elemento depende de las ca­
acterísticas subjetivas de cada persona. Y 
son parte del tipo, pues al describir el deli­
t o, el legislador los toma en cuenta. Y así 
variará el tipo del delito, según las carac­
racterísticas subjet ivas de cada persona. Y 
caso de los elementos objetivos del tipo al 
juez sólo toca una acción de conocimiento 
de los hechos. Así variará la punibilidad de 
la persona con intención de divulgarlos, 
de aquél que robándolos no tuviere tal in­
tención. 

3.- Los elementos típicos normativos: 
este tercer elemento es de distinta índole 
que los dos anteriores. Al legislador, en la 
redacción de la ley, tocaba describir las ca­
racterísticas que aportaban los elementos 
objetivos y subjetivos. En los elementos 
tip1cos normativos, al juez toca analizar 
aquellas cosas que sólo pueden ser valoriza­
das con una consideración especial del he­
cho, cuando éste se halla en oposición a la 
ley. Así por ejemplo, el juez deberá deci­
dir sobre la verdad de una determinada a­
firmación. Mezger distingue entre actos 

valorativos "puros", que son aquellos que 
el juez ejecuta independiente de toda in­
fluencia, y los actos valorativos "impro­
pios", cuando el juez se sirve de anteriores 
decisiones suyas o de otros jueces, para 
dar su resolución. 

Entre los juristas españoles pertenecien­
tes a la escuela ecléctica es muy digno de 
citar Jiménez de Azúa, que lo encuadraria. 
entre los de la tercera tendencia ya que 
enuncia como elementos de tipo, el sujeto 

. act.ivo del delito, el sujeto pasivo y objeto 
del delito (elemento objetivo de Mezger), 
considerando además los elementos nor­
mativos. 

Para terminar y también siguiendo a 
Edmundo Mezger, daré la composición del 
delito en forma de una síntesis de los tipos 
penales. 

I.- a ).- Delitos de resultado y delitos de 
simple actividad: éstos ya los vimos al tra­
tar del objeto del delito. 

b ) .- Delitos de lesión, en los cuales ésta 
pertenece a la descripción del tipo. Delitos 
de peligro concreto en los que es indispen­
sable que se manifieste en las formas en 
que se ha puesto en peligro el bien. Deli­
tos de peligro abstracto cuando se ponen 
en peligro bienes jurídicos aunque éste no 
se demuestre concret amente. 

c.- Delitos básicos o fundamentales que 
son los que constit uyen lo que podríamos 
llamar la espina dorsal del Derecho Penal. 
Será tipo de delito básico: un hombre ma­
ta a otro hombre. Llama Mezger delitos 
cualificados en oposición a los p 'vilegia­
dos, que con pequeñas diferencias de los 
delitos básicos, su penalidad está agrava­
da. En oposición a éstos, los delitos privi­
legiados son también modificados de los 
básicos, tienen su penalidad disminuída. 

II.- Indica también Mezger los tipos 
compuestos, como reunión de varios delitos 
en un solo artículo de los códigos. · De és­
tos cita: 

a) Delit os de varios actos: ejemplo de 
éstos sería la falsificación de documentos, 
delito constituído por dos actos: primero, 
la estructuración mentirosa de un docu­
mento y segundo, uso del mismo con un fin 
determinado. 
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b) Delitos compuestos: su esencia es 
formar de varios delitos uno solo; ejem­
plo: el robó con uso de la fuerza, que 
está formado por el hurto y la coacción 
fisica . 

c) Los delitos permanentes: aquellos 
en que por un acto se crea una situa­
ción posterior más o menos duradera. 

d) Delitos mixtos: una misma sanción 
puede ser aplicable a varios tipos de 'de­
lito; en este caso se unen éstos con la 
cópula "o" para manifestar que la misma 
pena es aplicable a todos los tipos enun­
ciados en ese artículo. Estos delitos mix­
tos pueden estar alternativa o acumulati­
vamente formados; serán alternativamen­
te formados cuando este "o" separa diver­
sas modificaciones del mismo tipo y de 
igual valor; carecen de propia independen­
cia. El delito mixto estará acumulativ,a­
mente formado cuando se hallen enume­
radas varias formas de tipo independien­
tes. 

III.- Leyes penales en blanco en senti­
do amplio: con frecuencia encontramos 
en los códigos, tipos de delitos que no / lle­
van junto a ellos la sanción. En este ca­
so se produce el fenómeno jurídico de las 
leyes penales en blanco que pueden ser de 
t res clases: 

a ) Cuando el complemento se halla en 
la misma ley, pero en otro sitio, este es el 
caso de las leyes especiales. 

b) Cuando el complemento se halla en 
otra ley, pero "emanada de la misma ins­
tancia legislativa". 

c) Por último, y estas son las estricta­
mente llamadas leyes penales en blanco, 
aquellas en que el complemento, emana de 

otra instancia legislativa, de aquella que 
describió la acción delictiva. 

Queda así terminado este pequeño es­
tudio sobre un tema tan importante; se­
ría de mucho interés para un mejor cono­
cimiento del problema un estudío más 
profundo y raciocinado que llevará junto 
a sí una crítica. Pero la escasez de tiempo 
me ha impedido redactarlo. Por lo gene­
ral, me he limitado a la exposición de la 
doctrina de los autores citados en el ar­
tículo; sólo en muy contadas ocasiones he 
tratado de criticar algún concepto. 

Esto no quiere decir que esté de acuerdo 
en todo con los expositores de esta ma­
teria. Los eclécticos formaron en parte 
su doctrina a base de lo que de verdad 
creían ellos encontrar en los clásicos ita­
lianos, combinándolo con lo que de ver­
dadero en lo filosófico penal E1ncontraban , 
en los positivistas. Si analizamos su doc­
trina veremos que esta combinación de ele­
mentos, no es equilibrada y más se incli­
nan al clasicismo que al positivismo. El 
mismo tipo por ellos ideado existió ya en 
germen en la doctrina de los , clásicos 
cuando definían la antijuridicidad como 

'la relación de oposición entre el acto y la 
ley. Hago esta aclaración para salvar mi 
criterio que si bien reconoce gran parte de 
verdad en las doctrinas ecJécticas, no por 
eso J as acepta en su totalidad. 

Opino que toda vía no se ha dicho la úl­
tima palabra en el asunto y es de esperar­
se que seguirá la tipicidad en la palestra 
de la discusión. Sin embargo, no hay au­
tor que no reconozca la importanci~ e in­
fluencia que tiene este elemento del deli­
to en todas las legislaciones. 
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LITERATURA 

Discurso del Presidente de la Academia 

Literario en l'.J Sesión lnaugurnl de\ 23 de Mayo 

Excmo. Sr. Vicepresidente de la RepúbUca 
n.. P. Hector de la Universidad Católica 
Señor Decano de la Facultad de Juris-

prudencia 
Señores Profesores, 
Señor~.s. Señores.-

La colaboración y el entusiasmo que ha­
béis dado a nuestros esfuerzos al asistir a 
esta reunión literaria, y la buena voluntad 
de vuestro0 entendimientos al prestar 
atención a nuestros primeros pasos en el 
camino del arte, hacen que mis primeras 
palabras sean un sincero mensaje de agra­
decimiento y gratitud. Porque este grupo 
literario, compuesto de almas jóvenes y 
consagrodas a la difícil tarea de armonizar 
h vida y el ideal, quiere iniciar sus labores 
con la venia de aquellos que han alcanzado 
ya la cima del bien decir y que en su frente 
lucen los laureles que tal empresa signi­
fica. Contamos apenas tres meses de vida, 
desde que nuestras aficiones decidieron 
hermanarse en un solo ímpetu de supera­
ción artística, al amparo de un sistema 
que oriente nuestros ideales. La Academia 
es, en consecuencia, centro de prepara-

ción y estudio constantes: no pretendemos 
el calificativo de excelentes, ni siquiera el 
rtconocimiento de posibles aptitudes: nos 
basta con sabernos juventud en marcha y 
en ansiedad perenne de belleza 

En el confín remoto y oscurq de una 
edad privilegiada cuando el mundo giraba 
no tanto en los contornos de lo físico, 
caanto en la atmósfera intangible de la 
inteligencia y el corazón, reuniéronse por 
primera vez los espíritus selectos, para co­
municarse en la palabra las emociones de 
su $ensibilidad y crear las duraderas y 
esenciales imágenes del arte. Bajo el am­
paro del dios Academo, inspirados en la 
simple arquitectura natural, 1 o s griegos 
construían las columnas de la civilización. 
Sus inteligencias, nítidas como el cielo de 
Atenas, nacidas para la manifestación ar­
moniosa· de la verdad, indagando a cada 
instante por entre senderos ignotos, com­
partían allí sus inquietudes y aunaban sus 
esfuerzos en un común empeño de ascen­
ción espiritual. 

Su costumbre se eternizó en el tiempo. 
Los impulsos culturales de todas las na­
ciones adoptaron esta forma de- organiza-
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ción; y es así como nosotros también hemos 
querido imitar ese principio, al amparo de 
la amistad que emana de una misma co­
munión en el arte y la belleza. 

La juventud se ha distinguido siempre 
por una visión ideal de la vida. Los gér­
menes de alguna realidad futura bullen Y 
se mezclan disconformes, anhelosos de en­
caminar sus pasos entre parajes vírgenes a 
la curiosidad humana, con el símbolo de 
lo nuevo y .lo distinto iluminando su acti­
vidad y sus empeños. No es necesario en 
este período de fuego y de conquista que 
existan sistemas para sujetar el alma. M~s 
aún, el único sistema es. la disconformidad; 
el conocer todas las cosas, para absorber 
de ellas su parte de belleza y de verdad, 
el transitar perenne por todos los climas 

el espíritu. Que haya sí columnas sólidas 
en el edificio de lo moral. Que el límite de 
lo divino interrumpa el viaje del corazón 
y la inteligencia; pero que en las regiones 
siempre fecundas de lo humano, el ·ideal 
sea avanzar, descubrir siempre mundos ig­
norados, y apemts refrescada el alma con 
el aire de nuevas costas, enrumbar las ve­
las hacia otros mares en búsqueda de algo 
que se teme encontrar porque se teme 
perder así la emoción y la ave~tura. 

Tales seres, que han forjado así su per­
sonalidad, advierten que les falta un ele­
mento, para conducir ese haz de emociones 
y por ern, al amparo de una tarde o talvez 
al con.iuro de algún diálogo entre ellas y 
su devoto amigo, el paisaje, le regalan al 
viento las primeras notas de alguna poesía. 
El poeta nace así como una voz que surge 
de sus propias inquietudes, que ha inves­
tigado mucho con su intuición de artista 
y que ha fijado su morada en los terrenos 
de lo esencial y lo eterno. 

la humanidad, desorientada en las contien­
das de lo económico ha descuidado las tra­
diciones esenciales del espíritu. Los pode­
rosos, esclavos del "dollar y el confort" 
pretenden relegar al poeta hacia campos 
de menosprecio y olvido, porque sus virtu­
des no se miden con la vara del dinero, 
ni su arte es instrumento al servicio de su 
comodidad. Los poetas, devienen entonces 
en fuerzas aisladas, que resisten, triunfan 
o acaban por desaparecer ante la masa ig­
nara que invade todo rincón de paz que 
reclama para sí títulos de inteligencia, no 
por mérito de auténticas virtudes, sino a 
fuenm de petulancia y estrambóticas· ori­
ginalidades. 

Ser poeta en nuestro siglo significa so­
brellevar un constante destierro voluntario, 
origiilado en el delito inconcebible de can­
tar a la imaginación y vivir en función del 
alma. El - sentido común y sobre iodo 
"práctico" de las mayorías, subestima a 
ellos como seres inservibles, porque moran 
en los castillos del ensue'ño, sin atender a 
la arquitectura grosera de los rascacielos. 

Hubo tiempos felicices para los poetas, 
es verdad, cuando la humanidad sintió que 
el corazón y la inteligencia, daban al hom­
bre el sentido verdadero de la vida y que 
ésta debía ser fuente indispensable de dra­
ma y alegría para cocrresponder a las in­
quietudes de su espíritu. No se buscaba la 
novedad de los problemas que derivan siem­
pre de la varia naturaleza del hombre. Lo 
principal era conocerlos y sumergirse en 
ellos para absorber verdades eternas y for­
mular nuevas interrogaciones. El poeta, ar­
mado de su sensibilidad, emprendía siem­
pre esta lucha: su objeto y su entusiasmo 
no era llegar al fin de la jornada: lo pri­
mordial era vivir caminando por los sen­
deros del arte. 

Pe.ro hablar de poesía en la actualidad Hebbel nos dijo un día "No es necesario 
ilusa y superficial del siglo, resulta tarea de que todas las preguntas encuentren res­
arduo meditar; no porque el significado de puesta. Basta con que las más ·importantes 
término tan antiguo · en la historia de la , sean formula:das, pues ellas son las que en 
inteligencia, sea de por sí obstcáculo o el transcurso de las generaciones exigen 
amenaza a nuestras COl;'llprensión, cuanto que cada gran espíritu· les pague tributo". 
porque será preciso desl.igarlo de profesio- Juntando nuestro pensamiento al de este 
hales aficiones y limpiarlo de toda impure- , . gran poeta alemán, presentimos que el pe­
za de realismo y trivialid.ad. Y es que ligro está en el encuentro y no en la· bús-
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queda; que la ignorancia. empieza donde 
cesan las inquietudes. 

La actualidad humana presenta un ver­
dadero contraste con el mundo antiguo. 
Esas inquietudes han orientado sus velas 
hacia distintas playas, donde la arena, de 
composición más simple, permite un mejor 
acceso a los sentidos. La desenfrenada con­
quista del hombre máquina, pretende a­
justar la vida a un sistema de émbolos y 
de tornillos y como ideal de todo mecanis­
mo reducirla a las condiciones de lo real y 
prácticamente necesario. Los problemas no 
deben exceder el límite de 1o visible y pu­
ramente concreto, son horizontes inasequi­
bles a la utilidad donde deberán vivir los 
enamorados del ensueño, en absoluta mi­
seria de material comodidad, pero soste­
niendo en sus hombros las derruídas co-
1 umnas del arte. 

El idealismo parece que ha sklo siempre 
el principio de toda poesía. Esa visión ele­
vada del Universo deshoja a los seres de su 
vestimenta accidental y deja pasar en el 
devenir del tiempo los objetos tanto físicos 
como morales, cuya calidad fué insuficien­
te y cuyo destino moría en las circunscrip­
ciones de la tierra. El ideal es siempre lo 
que "debe ser" ; vive en función constan­
, te de futuro, es ansiedad perenne de impo­
sibles. Las almas que viven y piensan de 
tal manera serán en consecuencia discon­
formes con la objetividad del mundo, pues 
que para ellas este es un punto de partida 
y no una finalidad. Porque su razón absor­
be la esencia del , Universo, modelándola 
luégo en la arquitectura de su poesía in­
terior; la obra de arte es siempre una ima..: 
gen externa que va a transformarse en las 
antesala de la inteligencia y la sensibili­
dad. 

El poeta según el mismo Hebbel "debe 
almacenar en sí al Universo para poder 
dar en sus obras una imagen de él". Y 
véase en estas palabras que la poesía no 
debe ser únicamente subjetiva; la existen­
cia de lo real es indispensable como prin­
cipio del arte. El poeta es el elemento 
transformador de los objetivo; por eso es 
un idealista ya. que tal es la característica 
de su finalidad. 

Estos seres absortos en la invest1gac16n 
de los problemas humanos y en la escultu­
ra de imágenes y alegorías, .deberán jun­
tar a lo magnífico de su temperamento, 
cierta indispensable condición de infantes. 
El alma del poeta -Y permítaseme recor­
dar este común adagio- es un alma de ni­
ño. Porque la poesía al decir de Holdering 
es un "juego, de entre todos el más inocen­
te". Se nace con la afición a descubrir ar­
monías, se recurre a la palabra para jun­
tarlas en cadenas de ritmo y musicalidad. 
El poeta, en tal sentido, carece de ~odo 
dogpiatismo: Es un niño que juega a la 
realización ineficaz de obras bellas, pero 
por esta misma tendencia, por ser lo "be­
llo ineficaz" el por qué de las grandes al­
mas, aparece ante nosotros, como gigante 
tallado con las esen"ciales razones de la vi­
da. Esa ineficacia y ese juego inocente 
hace que extraiga de las cosas su mensaje 
de eternidad; su esencia no se mide en el 
tiempo y si los hombres se obstinan en 
buscarle una razón práctica y tangible, ha­
llarán que es inútil para el vegetal sentido 
de la vida. Inútil, por demasiado esencial: 
tal las características del poeta. Don Qui­
jote, a su tránsito por la tierra, fué el poe­
ta burlado de sus semejantes, no vivió pa­
ra la vida, sino que hizo de ella un instru­
mento de inmortalidad. 

La juventud debe nutrirse de ilusión pa­
ra adquirir la fuerza necesaria a su desti­
no. Las almas que emprenden el camino 
de la existencia, deben marchar por el sen­
dero de lo ideal. El exceso de ensueño, la 
abstracción y un ambiente de perenne dis­
conformidad, serán síntomas de suprema­
cía espiritual. 

El que nació con el incalculable don de 
la poesía recorrerá el mundo en constante 
función de ser y eternidad. ·El hombre en 
la variada multiplicidad de sus inclinacio­
nes, podrá llamarse poeta, si de la vida 
hace un campo experi:r;pental a las inquie­
tudes de su espíritu. Para el poeta, vivir, 
será siempre transitar; los accidentes y 
las circunstancias permanecerán en sus 
limites de caduca duración y es por esto 
quizá que la independencia del espíritu es 
una de sus cualidades esenciales. No que 

\ 
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el pensamiento sea insubordinable a cual­
quier otra fuerza moral, sino que habrá de 
librarse de todo vínculo material y evitar 
el contagio de lo intrascendente; aquel que 
no depende fundamentalmente de la ma­
teria, puede observar la vida con mayor 
detenimiento; el que espera su inmediata 
recompensa será un perenne esclavo de su 
<l~stino. El poeta en cambio, conoce de 
antemano su misión; sabe que ella es a un 
tiempo principio y finalidad; que pertene­
ce al espacio de ayer, al de hoy y al de 
mañana, que ni siquiera debe preocuparse 
en la búsqueda de nuevas fuentes de lns­
_piración, pues basta que sus símbolos sean 
la sincera expresión de su temperamento, 
:para merecer así -el título de originales. 

Siempre las ciencias de lo -concreto, fue­
·:ron medidas con la var_a del tiempo; éste 
marca .el mayor ·o menor grado de progre­
so, cuando es el conocimiento ·el :que de­
termina 'ª la perfección. AlgunGS princi­
pios m'.a.temáticos de Newton, deberán ser 
anticua.dos. en el mente de Einstein, porque 
el corr.er de los años ha contribuído al en­
cuentro de la verdad. Un sabio sume en 
el olvido a otro sabio, al decir de Víctor 
Hugo, 

El arte no está sujete> a estas leyes inexo­
rables. Un poeta no hace olvidar a otro 
:poeta. Ambos alcanzan la cima de lo ob­
soluto, ni siquiera de lo perfecto, que tal 

j 

vocablo es relativo al tiempo; moran en la 
región de los Iguales, vale decir del genio. 
Ayer Esquilo, más tarde Shakespeare y 
luégo Racine; dominados por un infinito 
poder de creación, estos superhombres del 
arte demostraron que lo eterno es también 
atributo de la tierra, cuando la inteligen­
cia vive inmortalizada en sublimes acordes 
de poesía. 

La poesía, "esta doncella tierna y de po­
ca edad" que nos ·dijera el bondadoso y sa­
bio caballero de la Mancha; inestimable 
don que honra a quien lo posee y que por 
ello exige veneración y altísimo respeto; 
porque el poeta es el ser más obligado al 
cultivo de su dignidad y al buen empleo 
de sus emociones, cual conviene a su mi­
si0n de profeta divino del éspíritu taro lu­
minoso de la Humanidad que siente. Que la 
juventud aprecie ta'les principios si en sus 
almas bullera emociones en trance de mu­
sicalidad y que se abstenga de profanar su 
innata hermosura con mediocres artima­
ñas que emanan del espiTitu rudo- y preten­
cioso. El respeto a la. verdad y a la belleza 
ha de ser el distintivo de una fina sensl­
~ilidad, pues tanto mejores serán sus me­
recimientos, cuanto mayor sea el concepto 
'que de su misión conserve. Si es asi, vengan 
en buena hora los poetas, que es como de­
cir, venga la luz, la paz y la armonía. 

Ricardo Crespo Zaldumbide 

"El poeta no hace más que ver me jor lo que se oculta a las miradas distraí­
das o ciegas de los otros hombres". 

Alfonso de Lamartini. 

__ __ "en el orden vital la belleza es anterior a la utilidad, como en el árbol 
la flor es anterior al fruto". 

José Maria Pemán 

"La belleza es una fuente inagotable de felicidad para aquellos que des­
cubren su morada". 

Alexis Carl'tel. 
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(Sonsultorio Jurid·ico de la J. U. C. 
DE JURISPRUDENCIA, ES UNA DEMOSTRACION DE LA LABOR SOCIAL 

DE LOS UNIVERSITARIOS CATOLICOS 

La Asamblea Interan~ericana de P:tx 
Romana, reunida hace pocó en México, 
ha tenido la misión principal de desper­
tar "el hambre y la sed de justicia 'social 
y de caridad fraterrla", tantas veces invo­
cada por el Santo Padre, y, entre las po­
sibilidades concretas 'de estudio y de tra­
bajo, se han considerado las obras que se 
pueden hacer para colaborar en los servi­
cios sociales que sean capaces ·de promo­
vet la justicia y la 'caridad. Entre· los 
servicios de oden social-profesional, la la­
bor primordial, es fa: colaboración en 's-er­
vicios profesionales que encierren la po­
sibilidad de que el estudiarlte integre su 
acción social, permitendole.-hacer al mis­
mo tiempo, una práctica profesional inte­
resante y una obl'a de 'justicia y caridad. 
Estos nobles propósitos del Congreso Inter­
americano de. Pi:i"x Romana, freU:te al pro­
blema soéial, los ha ten.ido siempre presen­
tes en su labor de · apostolado, ~a Juventud 
Universitaria Católica de la· Universidad 
Central, asentando el estudio y la acción 
en materia económico-social sobre una 
base sólida. para animar a los universita­
rios a que se entreguen permanentemente 
y con dinamismo cristiano a la gran ta­
rea de la justicia social, en solidaridad con 
los desamparados de la fortuna, oponien­
do a la ideología del comunismo la cari­
dad redentora de Cristo, porque una doc­
trina social que sólo exija principios de­
finidos de labor constructiva, no · es ver­
dadera doctrina si no se modela diaria­
mente en la austeridad de la práctica. 
Propagar los principios de la Doctrina So­
cial-Católica en nuestro medio, y no prac­
ticarlos, es lo mismo que encender la luz 
de la verdad para que brille un instante y 
1 uego desaparezca con el brusco viento de 
la inconstancia, quedando tan sólo en la 

conciencia, el resquemor de una acción 
aislada e incoherente, que nos avergüenza 
de exponer puestos, principios ant~ la ~o­
rrlente avasalladora . de doctrinas extrañais, 
que con .opresora crítica, d~smi;riuyen el 

' prestigio del catolicismo en la esterilidad 
de las obras, que en veces amenazan ruina 
a la misma solidez de los ideales eternos 
que iluminan y que engrandecen, 

Inspirada por estos principfos, a J. U. C. 
de Jurisprude)'.'lcia, y . coµiprend~endo des-· 
de el primer momento, que no hacer nada 
en nuestro ·ambiente hostil' de la Univedsi­
dad C~ntral , es destruir y es deshacer, ha -
tenido ~a feliz iniciativa de fundar el "Con­
sultorio Jurídico", que como ya lo ha di­
cho s'u Director, el doctor Jaime Martínez 
Espinosa ____ "tiene la intención de recibir 
todas las consultas que se propusieren, to­
das las gestiones y· asuntos que se le enco-
mendaren" ___ _ 

"La verdadera labor social del "Consul­
torio Jurídico", corno ya lo dijimos en las 
columnas del período "El Obrero", es pues, 
encender la antorcha del apostolado cris­
tiano y alumbrar el taller de los obreros en 
la noche de sus inquietudes para la de­
fensa legítima de sus derechos; abri­
llantar la justicia social en el impe­
rio augusto de Jas leyes, e iluminar la ca­
ridad en la conciencia de los universita­
rios y de los profesionales católicos, por-. 
que sólo así, con el trabajo inmolado en la 
accwn, nuestras ideas que son las ideas 
queridas del pueblo ecuatoriano, que son el 
alma de su alma y la vida de su vida, se­
rán las umcas que contribuirán a la 
grandeza de la Patria y a la mayor gloria 
de Dios". 

Alberto Landázuri Soto. 
Universidad Central. 

Secretario del "Consultorio Juridico 
Católico". 
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EL LEBREL DEL CIELO DE FRANCIS THOMPSOM. 

por el P. Aurelio Espinosa Pólit, S. J~ 
'· 

Perdone el lector de esta crítica el atrevimiento del discípulo que, si com­
promete su juicio al publicarlo, lo hace sola y exclusivainente ante una irrecu­
cusable insinuación del Maestro. Y maestro ha sido siempre para mí el P. Au­
relio Espinosa Pólit, S. J., como' para todos los 'devotos y aficionados de las letras 
patrias, que hemos encontrado hontanares de instrucción y ciencia en el aticis­
mo depurado de sú idio"ma y er .. la profunda claridad fo~ehsa de sus · conoci­
mientos. 

No soy el llamad<!> a criticar el cohtenido literario de la obra de Thompsom 
ni de su exposiciórt y traducción; que para •ena están la carta laudátoria de nues­
tro principal crítico, Gonzalo Zaldumbide, y el aplauso unánime de cuantos han 
leído con redoblada complacencia esta obra magnífica del P. Aurelio, para cuya 
adecuada gustación faltan, por desgracia, muchos lectores en nuestro ambiente. 

Se me pidió una re&"eña crítica del contenido doctrinal de este libro; ,-e­
seña crítica que necesariamente ha de tener mucho de reseña y poco de crítica, 
por razones obvias. Difícil cometido es éste, si se toman en cuenta los alcances, 
tan extensos como intensos, de la aventura literaria de Thompson, que, con el 
desbordamiento incoercible de su lirismo, anegó en ciencia humana y divina su 
obra; de tal manera que, sólo un espíritu muy sutil y una percepción muy delica­
da, como los del P. Espinosa Pólit, pueden desentrañar sus valores esenciales, 
gustarlos con fruición ortodoxa y exponerlos con perfecta significación. 

Siempre creí que el mérito de la poesía lírica y el valor de sus creadores 
está en relación directa con lo inefable del sentimiento inspirador. Y es acen­
drada virtud exquisita reducir a síntesis sensibles y cifrar en términos concretos 
y, por lo tanto, limitados los sentimientos inefables producidos por la experien­
cia interior del espíritu, tocado entonces de aquello que el Poeta -Ovidio- llamó 
el ímpetu sagrado que mantiene el corazón de los poetas: "Impetus ille sacer 
qui vatum pectara nútrit". 

Toda experiencia espiritual, desde la que nace en la simple percP.pción es­
tética de cualquier criatura, hasta el goce amoroso de la contemplación ascéti­
ca o el sentimiento de la presencia habitual de Dios en el alma, propio de l& 
unión mística, forman contenidos de conciencia tanto más inefables cuanto 
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más intimos y experimentados son. De alli que, si es mérito en el poeta líri­
co, -especialmente en el religiosa- expresar sus sentimientos con tanta belle­
za como naturalidad; mucho mayor es la gracia del intérprete y comentarista 
que hace suyos los sentimientos e ideas ajenos, para interpretarlos, comentarlos, 
vivirlos y hacerlos vivir a los lectores, con la misma natural belleza con la que 
sintió y ·cantó el poeta. ~ 

Y a mi manera· de ver, allí está el precio mayor en el trabajo del comen­
rista de Thompsom. Es admirable esa ceñida delicadeza con la que el P. Es­
pinosa toma sus ideas, las desmenuza y las sujeta, dentro de la más lógica armo­
nía, al plan preconcebido por el poeta, para hacerlas convenir hacia una sola 
resolución final, que fué desde el principio de la alegoria su única y suprema 
causa: el hallazgo de Dios, el fin de esa caceria, cuando 

I 
"esos Pies que implacables le segu1an, 
urgentes en su prisa mesurada" 

dieron caza a su amor y le brindaron, después de tantas oscuridades, prisas y 
sorpresas, aquello que el alma perseguida se pregunta en las vecindades de su 
definitiva entrega a Dios, que con Voz misteriosa le llamaba: 

-¿Al fin m1 oscuridad no es otra cosa 
que la sombra amorosa 
de su mano tendida en la ~arieta? -

De este delicado desmenuzamiento de ideas y hábil interpretación de ale­
gorías, la pluma del comentarista extrae y expone los principios y verdades ca­
pitales de la doctrina. espiritual católica. Allí la purificación del alma, con esa 
extraña a.ntimonia, tan natural en el período purificativo de la unión con Di0$, 
entre el amor creado y el eterno, entre la belleza de las criaturas y la del Crea­
dor, predicada por ellas. 

Allí, después, la rendición del alma que vacila en el desprendimiento de 
los valores creados y la posible pérdida eterna de los divinos, cuyo poder de a­
tra.cclón la va informando, iluminándola, preparándola para el haJlazgo de Dios. 
Con qué habilidad psicológica y profunda teología expone el P. Espinosa la doc­
trina capital de la gracia, que se desarrolla en este proceso unitivo, desde las 
primeras persecusiones divinas, hasta el momento en que la anterior contem­
plaición estética se traduce en una casi estática fruición de la belleza eterna. 

Cábeme anotar, como un acierto magnífico del comentarista, el permitir al 
lector estudioso la aplicación de las alegorías de "El Lebrel del Cielo" a las dos 
fomas supremas y procesos universales de la unión contemplati'va, adquirida o 
infusa, ascética o mística. El Principio o Fundamento de San· Ignacio, que el Pa­
dre aduce para desentrañar ciertas dificultades en la interpretación del poema, 
esponde perfectamente a la doctrina espiritual, esencialmente carmelitana, de la 
doble operación posible de los dones y gracias divinos: ordinaria y extraordinaria. 

Esta pausada y sutilmente silenciosa acumulación de valores doctrinales, 
imposibles de reseñar con exactitud en estas líneas, dejan en el ánimo del lec­
tor el deseo de saborear nuevamente una obra, cuya principal virtud es el estar 
escrita para las almas capaces de sentir los "espantos abismales" de la vida, los 
Pies inplacables que persiguen y las Voces misteriosas, a cuyo conjuro llega la 
paz al espíritu. 
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No resta al crítico otro sentimiento para sus expresiones, que decir con 
sinceridad, que la obra del P. Aurelio Espinosa Pólit, es una de las pocas que lo­
gran ponernos en contacto directo con la realidad diyina ansiada por todos los 
víadores y, además, nos trae, con el recuerdo de ese contacto, la inefable impre­
sión de lo c:j.esconocido, de aquellos seres que, según mi gran Padre San Juan de 
la Cruz, en su paso por el alma nos dejan 

"un no sé qué que quedan balbuciendo". 

P. Luis Alberto Luna Tobar O. C. D. 

-
La Merced, Miércoles de Ceniza, 1949. 

Rvmo. P. Aurelio Espinosa Pólit. 
Cotocollao. 
Ilustre y muy querido amigo: 

He tardado en dar respuesta a la amable carta y agradecer el precioso en­
vío con que V. R : me obsequió doblemente. 

Deseaba leer con algún detenimiento el estupendo poema cuya recita­
ción me sorprendió con la belleza del concepto, más aún, con la extraordinaria 
vivacidad de la traducción '.- De ·esa audición se me quedaron zumbando dos o 
tres· versos, y en particular aquel reiterado y magnífico 

urgentes en su prisa mesurada. 

¿Ha notado V. R. que es característica del vaniloquio modernista actual 
este hecho de que, ningún verso se grabe en la memoria, no tanto por lo caren­
tes de sentido -dan lo mismo al derech~ que al revés-, cuanto por la arbitra­
riedad anarquizante de su léxico? 

Cuando hallé en el texto de V. R. los tres pasajes en que asoma aquel ver­
so impresionante, decisivo, urgiendo a su cuadriga con mesura, mi admiración 
llegó al pasmo con el asombro de ver, de comprobar, cómo, en la traducción, lu­
cían más que ' en el original, quemándose más sordamente en su combustión in­
terna, esos ritmos que sólo se sosiegan al estallar en ese verso soberano. 

Y luego: 

, 

Nunca supo el terror de tal carrera 
que el amor acosarle no supiera. 

Mas en la cacería sosegada 
siguen los Pies con majestad serena, 
urgientes 1en su prisa mesurada. 

Mas, por momentos más y más me acosa 
· la caza imperturbable y majestuosa, 

\ 

apl'emiante en su prisa mesura. 

J)eliberate speed, majestic instancy, no dice, ni aun precedido del still 
with unhurrying chase- and imperturbed pace, lo que en el ritmo castellano 
aparece más obvio, más suelto y más sujeto a la vez. 
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Desde el primer pasaje, 1 confrontarlo con el original, se advierte lo que 
se confirma y agranda en los otros dos. · 

Otro t nto acontece con varios versos, a mi ver más felices en la traslación. 
Entre ellos, -estrofa 100, desde el verso 97 ,- en que el Nature, poor stepda­

me apa~·ece mejor e~ el: "nunca pudo calmar, pobre madrastra". 
Y aun la estrofa inmediatamente anterior, donde el ibey .speak by silen­

ces, cobra vigor en ''silencio es su vocablo". 
Y aún lo que antecede es mejor. 
A veces, a menudo, -increíble hallazgo- el sentido logra estar más 

apretado, más ceñido, en el difuso castellano que en el sintético inglés. Seria 
prolijo citar. 

Y de repente, toques de excelso arranque y empenachada elegancia a lo 
Góngora: "Torre de viento con dosel de cielo", es superior a her wind waU.ed 
palace. ,, 

No así, -me lo permitirá V. R.- el primer verso: En el original hay la, 
"pendiente" y aun su calificativo de "áspera", pero implícitos. Y la áspera 
pendiente no está mal. La más breve plenitud del texto inglés, no estaría aca­
so más fielmente trasladada al decir, por. ejemplo: 

Huí de El noche arriba y día abajo? 

Perdone V. R. el atrevimiento. En cambio, en los dos versos subsiguien­
tes, la adición del epíteto sombrías añade, al sentido la elegancia de esa fina 
trasposición que aparece al último : 

huía de El, cruzando las arcadas 
de los años sombrías. 

Lo . mismo diría yo del elegantísimo y sutil 

Mañas no tiene pára huir el miedo 
cuantas tiene el a-mor para acosarlo, 

donde el término inglés wist no da de suyo esa. linda vuelta. 
Y también la estrofa del amaranto es más bella en castellano.- etc., etc. 
En lo tocante al poema, su esencia, forma y composición, qué decir que 

no lo haya dicho V. R. con esa perspicacia abundante y precisa con que suele 
realzar aun lo endeble, ay de mí!, cuánto más una materia tan noble como la de 
este poema. Y aun aquí la generosidad de Su Rcia. se despliega al par de su 
sabiduría. Gracias, por el gran poeta que S. R. nos ha enseñado a admjrar. 

De este Verlaine anglo-sajón ha hecho S. R. álguien, si nó tan íntimo y 
hermanable con nosotros como el pobre Lelian, álguien que también nos acom­
pañe, dolorido y claudicante cireneo. 

Me ha sido menester salir al campo para poder enviarle siquiera en éstas, 
más que improvisadas apresuradas líneas, mi nuevo y más sentido aplauso. 

No ya como la vez primera. Libre ahora del prestigio musical de la de­
clamación; entregado más bien, aunque de paso, al seco análisis gramatical, 
puedo decirle que S. R. exprime el elixir de una lengua como la nuestra, que, 
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puesta a prueba tan ardua, sólo de sus manos podía salir triunfante y como 
más rica. 

Lo saluda cordialísimamente su respetuosísimo admirador, que no por 
obligadísimo es menos sincero y feviente en su admiración que en su amistad. 

Gonzalo Zald11mbide. 

JURISPRUDENCIA CIVlL ECUATORIANA 

Por el Dr. Alfredo P~rez Guerrero. 
Quito, Imprenta de la Universidad Central, 1949. 

Después de haber extendido sus enseñanzas jurídicas fuera del claustro 
universitario, mediante la publicación de "Fundamentos del Derecho Civil E­
cuatoriano" y de "La Sucesión por Causa de Muerte", un nuevo libro del Sr. Dr. 
Dn. Alfredo Pérez Guerrero ha venido a enriquecer la bibliografía jurídica na-

' cional. "Jurisprudencia Civil Ecuatoriana" se titula la obra, que ha visto la 
luz pública en momentos en que cobra mayor interés el conocimiento de las de­
cisiones de la Corte Suprema de Justicia, precisamente y como dice su ilustra­
do autor, porque la jurisprudencia es, en el sentido apuntado, la que da virtua­
lidad y vida a las normas legales. Ella constituye la interpretación y aplica­
ción de las leyes en los casos prácticos y en la multifásica realidad de ~a vida 
diaria. 

El estudio teórico y doctrinario de la ley, si bien es la base fundamental 
para su recto entendimiento, no es por sí solo suficiente; es menester penetrar 
en su pfopia vitalidad, aprehendiéndola en el tiempo y en el lugar en que ·1a ley 
tiene su esfera de aplicación. A ello nos conduce con apropiado método, or­
den de materias y claridad de doctrina, la obra a que nos referimos. 

Méritos indiscutibles encontramos en ella; en primer términÓ, supone una 
paciente y asidua labor de ordenamiento de los fallos del Tribunal Supremo, to­
mándolos de su fuente, a saber, la Gaceta Judicial, su órgano de publicidad; 
en el primer tomo, que es el publicado, se distribuyen las sentencias de acuerdo 
con el plan del Libro III del Código Civil, incluyendo dentro de cada título del 
nombrado cuerpo de leyes, las que de manera principa1 se refieren a las mate­
rias tratadas en ellos; en segundo lugar precede a cada fallo una sintética y cla­
ra exposición de la doctrina sentada en él por la Corte; y a continuación del 
texto de la sentencia, que se inserta, viene un comentario de la misma, en que el 
autor expone con admirable acierto sus propios puntos de vista, y va forman­
do así un acervo doctrinal valiosísimo y de inmensa utilidad. 

En el primer tomo de este libro, el Dr. Pérez Guerrero ordena, sintetiza 
y comenta la jurisprudencia ecuatoriana desde el título primero hasta el título 
VII inclusive, del Libro III del Código Civil. Esperamos ver pronto ia continua­
ción de la obra, pues la grande acogida que ha tenido nos permite confiar en 
que el distinguido catedrático de Derecho civil de la Universidad Central, conti­
nuará adela:nte en su esfuerzo, digno de todo encomio y agradecimiento. 

R. B.M. 
LA TRASCENDENCIA DE LAS RE:lTNIONES INTERAMERICANAS 

Guayaquil, Imprenta de la Universidad, 1949. 

Del Departamento de Publicaciones, que con tanta oportunidad y acierto, 
mantiene la Universidad de Guayaquil, dedicado a una amplia, constante y ade-
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cuada labor de difusión cultural, ha salido una nueva obra: "La trascendencia 
de las Reuniones Interamericanas" por ~l distinguido publicista y profesor de 
Derecho Internacional Público, de la Facultad de Jurisprudencia de dicha Uni­
versidad, Sr. Dr. Teodoro Alvarado Garaicoa. 

El ilustrado y talentoso profesor, ha enriquecido la bibliografía de una 
de las ramas del Derecho, más importante y de más actualidad en el momento 
presente, cual es el Derecho Internacional, con un nuevo y valiosísimo aporte, 
que se añade a los anteriores, no menos interesantes, del mismo autor y me­
diante la misma fuente de publicidad, que le han hecho ya suficientemente co­
nocido en el mundo jurídico intehacional de dentro y fuera de las fronteras pa­
trias, como son sus volúmenes: "El Imperialismo y la Democracia a través de la 
Doctrina Monroe", "Principios Normativos del Derecho Internacional Público", 
"La Doctrina Internacional de Franklin D. Roosevelt". 

Obra continuada, de conjunto y muy provechosa, la realizada por el pro­
fesor Alvarado Garaicoa, quien con vastos conocimiento sobre la materia, clari­
dad de exposición y correcto lenguaje, ha relacionado las doctrinas y normas del 
Derecho Internacional, con las del sistema americano y con los principios y 
puntos de vista ecuatorianos y de nuestros juristas, mantenidos en las reunio­
nes internacionales. 

Su último libro, bien puede ser considerado, como un manual de Dere­
cho Internacional Americano, en el verdadero sentido de esta denominación, 
porque en forma original, contiene la historia, el desarrollo, el fundamento, las 
fuentes y el comentario del cuerpo jurídico internacional de nuestro continente, 
desde sus orígenes, cuando puso la simiente fecunda y duradera, el múltiple, 
previsor y visionario genio del Libertador, hasta estos mismos días, en una sín­
tesis novedosa, que pone de relíeve las características: de su existencia específi­
ca, a través de ·una paulatina formación de doctrinas, principios y normas ela­
borados por los internacionalistas, por los institutos y asociaciones de Derecho 
Internacional, en el curso de las conferencias y reuniones y consultas interame­
ricanas; el espíritu cada vez creciente hacia un sentido de mayor y más estre­
cha cooperación, interdependencia y unificación en las relaciones de política in­
ternacional de los pueblos del Nuevo Mundo, condensado en sus propios instru­
mentos y organismos; la base, programa y esfuerzo en pl'o del supremo ideal de 
la paz, que constituye el alma y cerebro de la organización jurídica interna­
cional americana; y la expresión de un auténtico pensamiento de solidaridad y 
colaboración universal, que le lleva a América, a prestar su contribución gene­
rosa y su participación decidida y sincera a la par 'que humana, a la organiza­
ción mundial. 

Todo esto, es lo que encuentra y deduce el lector, de las cuatro partes de 
que está compuesto, el libro del doctor Al varado Garaicoa: la "Trayectoria de 
las Reuniones Americanas'', "La Defensa Continental", "Los Organismos Ga­
rantes de la Paz", "Problemas Fundamentales del Derecho Internacional" y un 
"Apéndice, práctico y necesario, con los textos de las Cartas y Tratados, que 
constituyen hoy, los preceptos de convivencia internacional americana y mun­
dial; lo cual hace, de "La Trascendencia de las Reuniones Interamericanas'', 
una publicación de gran mérito y notable utilidad, para el ciudadano en gene­
ral y para el estudiante y el estudioso en particular. 

Dr. José Ignacio Donoso Vielasco. 
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"Todas las instituciones destinadas a 
consolidar la paz y promover la colabora­
ción_ social, por bien concebidas que parez­
can, reciben su principal firmeza del mu­
tuo vinculo espiritual, Que une a los miem­
bros entre si: cuando falta ese lazo de 
unión, la experiencia demuestra que las 
fórmulas más perfectas no tienen éxito al­
guno. La verdadera unión de todos en aras 
del bien común solo se alcanza cuando 
todas las partes de la sociedad sienten ín­
timamente que son miembros de una gran 
familia, un solo cuerpo en Cristo, "siendo 
t odos recíprocamente miembros los unos de 
los ot ros", por donde "si uno padece, todos 
los miembros se compadecen". Entonces 
los ricos y los demás directores cambiarán 
su indiferencia habitual hacia los herma­
nos más pobres en amor solícito y act ivo, 

/ 

recibirán con corazón abiert o sus peticiopes 
justas, y perdonarán de corazón sus pd.si-, 
bles culpas y errores. Por su parte, los 
obreros depondrán sinceramente ese s'lm­
timiento de odio y envidia de que tan ná­
bilmente abusan los propagadores de '1a 
lucha social, y eceptarán sin molestia. el 
puesto que les ha señalado la divina Pro­
videncia en la sociedad humana, o mEfj,or 
dicho lo estimarán mucho, bien persuadi­
dos de que colaboran útil y honrosame:r,lte 
para el bien común, cada uno segúll\ ~u 
propio grado y ofi~lo , y que siguen así de 
cerca las huellas de Aquél que , siendo ~iQs, 
quiso ser entre los hombres obrero, y a.pa-
recer como hijo de obrero". · 

• 

t 

Oswald von Neli-Breuning , 

. 
"Las ideas morales están en nuestro espíritu ; en la razón que las conoce, ;:t 

en la voluntad que las am~, en el corazón que las siente". 
Ba\mes .. 

"La moneda es una medida delicada destinada a servir y no a dominar". 
Oliveira Salazar . 

• 

Es "merced a la disciplina moral e int electual y a la repudiación de las 
costumbres de la grey como podemos reconstruírnos". 

~J.exis Carrel. 

; 
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SE~OR GANADERO: 

¿Ha pensado Ud. en las ventajas que obtiene al 
instalar ~n su hacienda un equipo de establoO 
metálico de la prestigiosa marca: O 

8 

STANCHION 
"LOUDEN" 

MASTER MADE 

"LOUDEN'' 
• LARGA DURACION 

• ABSOLUTA HIGIENE 

• ENORME ECONOMIA 

Todo esto con la marca más antigua y de más prestigio 

entre los ganaderos. 

PIDA INFORMES Y MAS DETALLES A SUS REPRESENTANTES 

EXCLUSIVOS PARA EL ECTTADOR: 

OEl HIERRO M. & CIA. 
OFICINA 

Calle Bolívar 422 y García Moreno (Altos, junto al Centro 
Agrícola) Apartado N9 216 - Quito). 
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